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CONSIDERADA BAJO EL ASPECTO MÉDICO-POLÍTICO.

PRIMER ARTÍCULO.

UNA ESPLICACiOfí PR¿VÍA.

Preciso es reconocer que hemos dado á los lecto- 
fesdel SicLO M édico muy escasa cuenta de la epi­
demia de tifus icterodes que el pasado Agosto apa­
reció en Barcelona y todavía la azota, si bien feliz­
mente con menos brutal fiereza que en .821. Me­
rece en verdad el-suceso fijar bajo varios conceptos 
la atención de los médicos españoles, y es por otra 
parte deber del periodismo informarles de cuantos 
ocurran de este género.

Maa acontece que mientras en mil diversos to­
nos se hacen públicas cosas que valdría más tener 
ocultas—por servir únicamente para desmoralizar 
al pueblo, encender las pasiones políticas, apartarle 
del fecundo y  tranquilo trabajo, y  avanzar en la 1 
temerosa y funesta obra de la disolución social,— || 
Be dejan rodeadas de misterio, en la oscuridad y   ̂
en el más siniestro silencio, otras que indisputable- j 
mente pueden conducir á resultados felicísimos. íí 

Tomo XVÜ.

Se ha efectuado una de aquellas temibles im 
portaciones de fiebre amarilla que en los veinte 
años primeros de este siglo cubrieron nuestra pe­
nínsula de luto; ha saciado la epidemia, y  sigue to­
davía saciando, su voracidad en los habitantes de 
Barcelona y  pueblos inmediatos, de Alicante, de 
Valencia y Palma de Mallorca, teniendo sobresal­
tadas á las poblaciones del litoral el temor del 
contagio; y  se mira no obstante esa triste cala­
midad, como la cosa más indiferente del mundo, 
llegando tan solo á los oidos de los hombres que 
se consagran á tales estudios, las vagas noticias de 
la prensa política, casi siempre superficial, y  los 
desautorizados rumores que de boca en boca corren.

Escaseando tanto como escasean los datos de le­
gítimo valor, ¿qué han de comunicar sobre este 
asunto á sus habituales lectores los periódicos de la 
ciencia? Véase, pues, la razón de nuestro involun­
tario silencio: no podemos ofrecer oportunos deta­
lles respecto á la importación de ia pestilencia, fue­
ra del interesante escrito del Dr. Robert, publicado 
en la Independencia Médica y  trascrito en ante­
riores números; nada más que eso ha llegado á 
nosotros tocante á la manera como esta se ha propa­
gado desde el buque en que arribó; ignoramos casi 
por completo cuáles sean las vicisitudes porque va 
pasando; üos es desconocido ei verdadero número de 
los invadidosyde los muertos; se sabe poquísimo to­
cante á las medidas adoptadas por el Gobierno y las 
autoridades para combatir la epidemia, alguna de 
las cuales—quizás la más importante—ni aun se ha 
publicado en el periódico oficial; nos falta el cono­
cimiento del buen 6 mal desempeño de los servicios 
encomendados á la beneficencia domiciliaria y  á la 
nosocomial, de los métodos de curación y del éxito 
másó meuos favorableque ofrece cada uno de ellos... 
¿Qué ha de escribirse en tan peregrinas é increíbles 
circunstancias? ¿Es posible siquiera reunir los docu­
mentos más precisos, donde nada tiene dispuesto y  
ordenado préviamente el Gobierno para utilizar, en 
provecho del porvenir, la enseñanza que á ia admi«
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nistracion, á la higiene pública y  la medicina su­
ministra cada epidemia de las que sucesivamente 
aparecen? Ya nos contentaremos con que algún mé­
dico barcelonés, cuando logre salir salvo de los pe­
ligros, se sirva darnos á su tiempo aquellas noticias 
que le bajan permitido^ adquirir su ilustración, su 
celo, su amor á la ciencia j  á la humanidad, y  has­
ta su patriotismo, siquiera no falte en cambio al­
gún otro que escriba—como medio siglo hace—me­
jor para exponer singulares opiniones, dejar su 
amor propio satisfecho, ó sostener con cérvida ar­
raigadas preocupaciones de escuela, etc., que para 
investigar sencilla y honradamente la verdad jEs 
tan propio del carácter español el ardiente y  terco 
espíritu de controversia!

Decirse suele— ¡y esta es jactancia común á to­
dos los siglos!— que jamás se ha visto progresar tan 
rápido, ni época tan explendente de luces como 
esta en que deslumbrados y. casi ciegos caminamos; 
creen muchos que el arte de gobernar á los pueblos 
raya hoy dia en tan maravillosa perfección, que 
apenas si queda ya espacio para que muevan sus 
plantas las ciencias sociales y políticas; y suponen 
infinitos ilusos que los intereses públicos se han vis­
to desatendidos hasta el presente, y aun con bárbara 
fiereza hollados, congratulándose de que haya lle­
gado por fin el mundo á bien andanza tan colma­
da, y todo sea ahora en los gobernantes heroísmo, 
amor, interés paternal, viva solicitud y  esmerado 
celo.

FOLLETIN.

i S E O A N E i

i!

RESUMEN BIOGRAFICO.— (1)

La idea de nombrar, en 1836, la Comisión que el señor 
Seoane habla propuesto para hacer una completa refor­
ma médica, fué poderosamente favorecida por las c ir­
cunstancias. La organización de la sanidad m ilitar, que 
DO era muy perfecta, ni aun para tiempos normales, al 
empezar la guerra, revelaba con toda claridad á la ra ­
z ó n  BUS defectos, principalm ente en lo que concier­
ne al servicio de hospitales, encomendado en su m a­
yor parte á profesores civiles y  h  interinos que no pen­
saban seguir la carrera ingresando eu el cuerpo, ni se 
hallaban unidos á éste por ios lazos de la disciplina y  de 
un común interes. Y sucedía que el general eu jefe del 
ejercito ae operaciones, D. Luis Fernandez de Córdoba, 
habla dirigido al Gobierno continuas advertencias y  re­
clamaciones, pidiendo una organización cumplida, me­
diante la cual se desempeñara bien y ordcnadairmule el 
sem cie  en todas sus partes, dejando saú3l(..chas las ne­
cesidades que con tan ta  viveza se hacían ¿entir.

¿Que mejor coyuntura para apresurar con eso moti­
vo el nombramiento de la Comisión deseada y  propues­

ilj Vsue si núm.

¡Ojalá fuera así! Pero consintiendo al deseo 
que dirija, para comprobarlo, á los anteriores siglos 
una mirada retrospectiva, poco tarda cualquier áni­
mo desprevenido en advertir, que en no muy lejanos 
tiempos los ayuntamientos, las chancillerías, el 
Consejo Real, la Suprema Junta de Sanidad, los 
Prelados y  el mismo Rey, acudían presurosos en 
auxilio de toda población que sufría la desgracia de 
verse afligida por uno de esos asoladores azotes. Los 
mas distinguidos médicos del país, los catedráticos 
de las Universidades, los inspectores de Sanidad— 
i que solía baber en aquellos tiempos de atraso\-‘ 
hasta los médicos de la Real Cámara, acudían á so­
correrles más ó menos autorizados para adoptar y 
proponer medidas sanitarias de importancia.

También se escribían entonces muchos libros y 
folletos con motivo de cada epidemia; promoviéndo­
se á.menudo contiendas científico-literarias, que si 
no siempre servían para dar á la ciencia grande 
impulso, ni aun para el alivio de la humanidad—cosa 
más difícil en aquellos tiempos que ahora, merced 
á los adelantamientos modernos—acreditaban al 
menos vivísimo anhelo en pro de dichos objetes.

Prolija resultara, é impropia de un periódico, la 
enumeración de los eminentes médicos que fueron 
enviados en los anteriores siglos, y  aun en los pri­
meros años del presente, á los puntos donde se ma­
nifestó una epidemia asoladora. Entre esos ilus­
tres nombres, habría que citar á los Salgados, á 
Marco Antonio Checa, á Solano de Luque, á Fer-

ta , á ñn de que para que diera comienzo á sus tareas 
reorganizando el Cuerpo de Sanidad miliUr?

El conde de Almodóvar, que acababa de inspeccio­
nar el ejército, apoyó la idea, y  la Comisión fué nom­
brada en efecto, componiéndola dos jurisconsultos de 
crédito y  m uy alta categoría, los Sres. Cano Manuel y 
Calatrava, ambos próceros del reino que hablan sido di­
putados en  anteriores épocas y  también miulstros; 
teniente general San Martin, acreditado doctor en me­
dicina y  Secretario de la Academia de Madrid, que a* 
ver la pátria invadida por los franceses tomó las armas 
en su defensa, llegando en la milicia á aquel alto grado; 
y  en el concepto de médicos, el Sr. D. Juan Castelló y 
Roca, hijo del médico de Cámara D. Pedro Castelló, de 
imperecedera memoria, médico de Cámara también á 
más de ser uno de los más dignos catedráticos del Cole­
gio de San Cárlos, y  D. Mateo Seoane, cuyos méritos y 
circuuBtauclas dá á conocer m uy somera é incompleta­
m ente este resüm en biográfico.

Examinó la Comisión recien nombrada, así el regla­
mento vigente de 1830, como los redactados en 1S'¿2 
por el Sr. Seoane; hubo sobre el asunto las dlscusioues 
á que obligan la diversidad de pareceres y  la coi^ve- 
niencía de esclarecer aquellos puntos que han de re­
solverse, y  se acordó adoptar por de pronto ios de 
1822. Como ni en aquella época dejaron satisfecho al 
diputado Seoane, por causa de las variantes que la Co­
misión de las Córtesi utrodujera contra su dlctámeOi 
no se adhirió por entero al dictámen de esta Comislofl
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nandez Navarrete, á D. Gonzalo Antonio Serrano, 
áD. José Masdevall y su sobrino D. Francisco Llo- 
rens Masdevall, á D. José Queraltó, D. Ramón Sar- 
rais, D. Francisco Sola, D. José Cabanilles, don 
ladeo Lafuente, D. Pedro María Rubio, D. Juan 
Drumen, D. Mateo Seoane, y otros rauebos y  muy 
distinguidos profesores.

Y no fuera tampoco muy fácil empresa la de 
indicar la multitud de libros, folletos y memorias 
con que nuestros predecesores ban enriquecido la 
epidemiología española, sobre todo en la parte que 
corresponde á la fiebre amarilla. Tenemos, pues, 
muebo que bacer, así el gobierno como nosotros— 
¡y súfralo la vanidad que nos ahueca!—para igua­
lar, ya que de manera alguna esceder, á los que pa­
saron; aun cuando los adelantamientos científicos 
de este siglo, aplicables á la higiene y  la medicina, 
nos facilitan recursos preciosos y  abundantes de 
que carecieron aquellos, y  no obstante las facilida­
des que á los gobiernos o recen las vias férreas, los 
telegráfos, la actual organización administrativa 
de las principales naciones europeas, y muchos 
otros indisputables adelantamientos.

Pero si aun no es posible tomar conocimiento 
medianamente fiel de la epidemia que nos aflije, ni 
bajo su aspecto puramente médico, ni bajo el mé­
dico-administrativo, puede muy bien aprovecharse 
la ocasión con que este suceso brinda para ventilar, 
ó agitar siquiera, algunas cuestiones de medicina

de ahora, y  acompañó á la propuesta un voto particular.
Como resultado de estas tareas, se publicó, el 30 de 

Bnero de 1836, u q  decreto orgánico de la Sanidad mili­
tar, que si no dejaba colmados los deseos de nuestro 
respetable y  querido amigo, satj|facia algunos por lo 
menos, debiéndose reputar como m uy esencial el de 
establecer la debida independencia entre el Cuerpo de 
Sanidad y  la Administración militar; dependencia no so­
lamente hum illante, sino altam ente dañosa, por cuanto 
oprimía angustiosamente el pensamiento sanitario, que 
para cobrar expansión y  grandeza, llenando con esto sus 
aspiraciones, Uaoia m enester de libertad, ensanche y 
Vida propia.

Con lentitud mayor, y  probablemente con más pro- 
iuudidaj, hubieran caminado en la Comisión los debates 
á consentirlo las urgentísim as necesidades del servicio. 
Bra preciso reorganizarle; se habla creído conveniente 
que el íSr. Seoane pasara ai teatro de la guerra  con este 
ha, y  hubo qae term inar la cuestión cuanto antes, sa- 
henao por entonces del paso con aquel decreto.

No es cosa de emitir m uy extenso Juicio tocante á Is 
reforma que éste entrañaba, principalmente en la sepa­
ración incompleta de la medicina y  cirugía, y  aun en

creación de planas mayores de una y otra profesión, 
inuepeucJientes entre si. Fue obra esto de la apasionada 
reacción ae ios médicos puros, fundadamente resentidos 
por la in justicia con que ios medico-cirujanos les ha­
bían tratado. Pronto acreditó la práctica los inconve- 
bieutes de tal división, y  la conveniencia, al contrario,

pública muy debatidas en lo que va de siglo, y  cu 
ya solución—en la parte práctica y  de mayor int 
rés social, político y administrativo—parece en 
dia cercana. Este es por ahora nuestro propósito.

Si

Sf
Importancia de este género de estudios.

Las enfermedades populares, las epidémicas, 
las que llegan de ordinario en una población, como 
quiera que esto sea, á atacar un crecido número de 
individuos al mismo tiempo, dependientes de una 
causa general y común, que accidentalmente sobre­
viene, ó de una causa específica, pueden estudiarse- 
de dos maneras notoriamente distintas, aun cuando 
para ambosórdenes de estudiossean de necesidad los 
conocimientos médico?,,individual y colectivamente', 
en la entidad patológica,'^ en la entidad epidémica.

El médico que se propone cuidar de la salud de 
individuos aislados, restableciéndola en aquellas 
personas que enfermen, debe bacer bajo ese aspecto 
un detenido estudio del mal, indagando las predis­
posiciones y  causas individuales, advirtiendo cuales 
sean los fenómenos precursores y los que inician la 
enfermedad, qué síntomas son los propios de la do­
lencia, sus distintos períodos, su curso, sus signos 
diagnósticos, su pronóstico, y sobre todo su trata­
miento. Mas aquel otro que llévala mira, mucho mas 
elevada y  estensa; de preservar primero y  estirpar 
después elmal que á lo. coleclivilidad aflije, si aque­
llo no se consiguiere, salvando ó restituyendo la sa­
lud á uncontinente, á una nación, á una provincia,

■4 '

de únasela  clase para el más pronto, fácil y económico 
servicio.

desistíase vigorosamente el Sr. Seoane á desem peñar 
la importante Comisión que se le encomendaba, ternero - 
so sin  duda de que entre  tanto tomasen mala dirección 
los asuntos médicos que él se habia propuesto llevar 
por el camino á su juicio más ventajoso; pero hubo de 
ceder en breve á la voz del patriotismo, jamás por él des- 
oiiia, y  se decidió, si b ien con repugnancia, á ir á las 
provincias del Norte para organizar por si mismo el 
servicio é inspeccionar los hospitales, que ciertam ente 
se hallaban en ei más deplorable estado.

Kn tanto, la Comisión Regia para ei arreglo de todo 
lo conceruiente á la medicina, se propuso reunir datos 
para resolver con más seguro acierto algunas cuestio­
nes difíciles, y  a este ün  redactó varios interrogato­
rios que fueron dirigidos á las Universidades, Colegios y  
corporaciones médicas.

No hay duda que e ra  esto m uy prudente, aunque no 
poco dilatorio y  por lo’ común en nneatro país inefi­
caz,- que las reformas, para ser duraderas y m ediana­
mente perfectas, no han de ser obra del capricho de loa 
que las acometen, arrebatados por la pasión ó en ala¿ 
üe su faaiusia.,Pero ios tiempos eran menos sosegados do 
lo que conviene para llevar á oueu term ino tales em pre­
sas, y  sobre la general iutrauquiUdad, no predisponían 
ios ánimos para ello las querellas medicas a que hicimos 
no ,ha mueno referencia Acreditanlo bien los debates 
que se suscltarQn en ci seno de la Comisión misma, no ) a

■? S2
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tD }utl.]o , á liD ejército etc., etc., necesario es que rr toridades, que por desgracia ni reúnen de ordí-
hagaimportantlsimosy muy delicados estudios, hasta 
alcanzar el conocimiento posible de la causa especí­
fica de la enfermedad y  de las que favorecen ó con­
trarían su acción; de su procedencia, ó sea del verda­
dero y  primitivo origen de la epidemia; de la ma­
nera como esta se propaga; de los medios de dete­
nerla en su marcha, limitándola en el terreno donde 
nace, y aun ahogándola para siempre en su cuna si 
á tanto alcanzara el humano poder; de los más 
conducentes á lograr su curación en los pueblos in­
vadidos, ordenando cuanto convenga para la preser­
vación y el tratamiento; de aquellos que hayan de 
adoptarse con la mira de impedir las recidivas ó 
sea la reaparición del azote, etc.

Hay, pues, como se vé, no ya solamente una 
higiene pública ó de la colectividad de individuos 
que componen un estado, una provincia, un pue­
blo, etc., sino una raedkina pública ó poUHca y  
social entera; que preserva mientras puede, dicta 
sus prescripciones para extinguir las enfermedades 
cuando ya existen, y  previene en fin sus reprodu- 
oiones ó recaídas. Y cómo la medicina individual 
apela en su práctica á la farmacopea y á las oficinas 
de farmacia en demanda de los auxüios que ha me­
nester para combatir aisladamente las dolencias, se 
vé forzada en la suya la medicina pública á bus­
car los medios que necesita en los códigos de la 
sanidad y la beneficencia, y  á acudir en demanda 
de los auxilios más precisos al gobierno y  á las au-

en  lo tocante á respetar los derechos que los médicos y 
cirujanos puros adquirieran al amparo de la ley para 
desempeñar toda clase de destinos de su respectiva pro­
fesión, que esto era  de justicia, sino encaminados á 
una  completa separación en el ejercicio de ambas profe­
siones.

Por entonces, sin embargo, todo quedó reducido á la 
publicación de la real órden de 18 de Febrero de 1836, 
que puede consultar el que guste; si aceptable en su 
parte dispositiva, no del todo en la doctrina que su 
preámbulo encierra. La pugna entre médico-cirujanos 
y  médicos puros, era emonces la preocupación de unos 
y  otros, por lo que cada bando exageraba sus razones y  
argumentos.

La manera de retribuir los servicios judiciales, lla­
m aba ya la atención en aquella época, siquiera no fue­
sen lautos ni tan  molestos como en el día, ora dependa 
esto del modo de proceder en asuntos crim inales que 
los tiibunales hayan adoptado posteriorm ente, ora de 
que á ello obligue el Código penal para su ñcl cuoipli- 
mieuto, ora, en ñn , de que se conceptúen necesarias ó 
útiles las declaraciones periciales sobre puntos ó cues­
tiones que resolvían antes los juzgados por si mismos; 
y  la Comisión, en  un extenso y  razonado informe, por 
tíeoane redactado, hizo ver los maies gravísimos que r e ­
sultaban de aquel desórden, y  la conveniencia y  justic ia  
'de retriüuir en algún modo los servicios forenses médi­
cos. £1 informe term inaba proponiendo el siguiente pro­
v ec to  de decreto

iiario los conocimientos adquiridos por el farmacéu­
tico mediante especiales estudios, ni los tienen orde­
nados y dispuestos á toda hora, ni aun comprenden 
las inmensas ventajas que empleándolos con opor­
tunidad podrían alcanzarse; lo cual es un mal gra­
vísimo y constituye una de las mas invencibles difi­
cultades para la conservación de la salud de los 
pueblos.

Lo delicado de los estudios correspondientes 
á la medicina pública, por una parte; lo árduo, es­
ténse y elevado de sn empresa por otra, y en fin, 
los obstáculos que oponen la ignorancia y la indi­
ferencia de los gobiernos mismos,—que muy ame­
nudo se olvidan de los más caros intereses socia­
les—dificultan por todo extremo la solución de los 
problemas mas trascendentales é importantes.

Y sin embargo, es preciso no desalentarse en 
vista de tantas contrariedades: los que predican la 
doctrina del Evangelio é inculcan los preceptos de la 
moral, y los que toman por objeto de sus tareas la 
enseñanza de la higiene, nunca deben ceder al can­
sancio ni desesperar del buen éxito de su empresa. 
Esto nos toca hacer, ya que hemos aceptado largo 
tiempo hace, como escritores médicos,un apostolado 
tan penoso.

Amargos frutos de la imprevisión y  de la audacia.

Cumpliendo nuestro deber, creimos oportuno 
pronto hará dos años,— en Diciembre de Jbü8 y  en

«A rtícu lo  l .°  A  fin de a s e g u ra r  la re tr ib u c ió n  de los 
se rv ic io s  p e ric ia le s  de ia ad ium istracicD  de ju s t ic ia , se a b r i­
r á  en  el p re su p u e s to  d e  gasto s de l M in is te rio  de ( ir a c ia  y 
Ju s tic ia  un c ré d ito  de dos m illones de rea les .

»2.° Todos los .servicios se p a g a rá n , p o r ta rifas  ap ro b a ­
das por el G ob ierno , in fte d ia  lam ente  d esp u és d e  h a b e r  sido 
hechos, con  c u y o  objeto e l  M inisterio  de G rac ia  y Ju stic ia  
e s tab lece rá  el ó rd e n  de co n tab ilid ad  q u e  ju z g u e  m as c o n ­
ven ien te  p a ra  q u e , fo rm adas m en su a lu ieu ie  la s  c u e n ta s  ue 
se rv ic io s  p e r ic ia le s  hechos en  el m es en  to n a s  las  au d ie n ­
c ia s  y juzgados, se oespachen  los co rresp u L d ien tes  l ib ra ­
m ien tos y p u e d a n  se r inm ed ia tam en te  salibfecbos.

b3.*’ F o rm arán  p a r te  dei ó rd en  de con lab ilidad  de q u e  
h ab la  el a r tic u lo  a u te r io r , las  reg la s  q u e  h a y a n  d e  o b se r­
v a rse  para  q u e  el im porte  d e  las  co s ta s  d e  se rv ic io s  p e ri­
c ia les, e n  las causas q u e  no  sean  de oüc io , e n tre n  en el fon­
do comuQ del crédito  dedicado  a la r e t r ib u c ió n  de aquellos 
se rv ic io s .

»4.“ Fu  las ca p ita le s  donde h u b ie se  aud ienc ia , y e sp e ­
c ia lm en te  en  M auriu , adem as Ue se ñ a la rse  an u a lm en te  el 
n ú m ero  d e  p ro feso res  que p u ed an  por su s  conucim ieiitos e s ­
p ec ia les  se r em pleados con preícreiie<a en  los casos m édi- 
c o -leg a te s , h a b rá  num brauos con ia re tr ib u c ió n  conveniente 
los q u e  s o ju z g u e n  necesarios pa ra  d e sem p e ñ a r las  co n su l­
ta s  ó in fo rm es  q u e  les pid iesen las audiencias,

»5.° K n to d a s  la.s cap itales dende h u b iese  e scu e la  de 
m edic iD i, se fo rm ará  inm ed ia tam en te  de i fondo a rr ib a  m en ­
c io n ad o  un lab o ra to rio  com pleto  de q u ím ic a , nom branaose  
á  un  p ro feso r m uy in s tru id o  en  la p rác tica  d e  es ta  ciencia 
p a ra  c u id a r  de é l y ten e rle  en  e l m ejor e stado .

» lis te  p ro fe so r gozará u n  sueido  fijo  cem o co n serv ad o r 
de l la b o ra to r io , y te n d rá  adem úo d e rech o  á  las caolidaues 
q u e  señale  la  l a n ía  cuando  sea  em pieaou por ios juzguuos ó 
aud ieuc ias  p a ra  h a c e r  las o p e ra c lo u e s  q u e  re q u ie ra  cuda 
Hao dé los casos.

Cll

Ayuntamiento de Madrid



de ordi- 
irmacéu- 
leu orde- 
iprendeE 
m opor- 
mal gra- 
bles difi- 
d de los

ludientes 
dúo, es- 
y  en fin, 
la indi- 

uy amé­
is socia- 
)n de los 
es.
.arse en 
idican la 
itos de la 
iareas la 
al can- 

mpresa. 
do largo 
ostolado

d a d a .

portuno 
y  en

n  de los 
, se a b r i -  
ü r a c i a  y

. a p ro b a -  
a b e r  sido 

Ju stic ia  
ñas c u n -  
leu ia s  ue 

a u d ie n -  
es l ib ra -

1 de que 
e o b s e r-  
103 p e r í-  
!Q el ío n -  
aquellüS

y espe- 
LLicule el 
íiilos e s ­
os m édi- 
iveoiente 
í co u su i-

:u e ia  de 
ba m eu - 
oraudose 
i ciencia

;e rv ad o r
lulidaües
¿^acos
¡la c iida

EX SIGLO MEDICO. 709

los primeros meses de 18^9—llamar con energía é 
insistencia la atención del gobierno liácia el peligro 
inminente de que el mortífero azote americano 
inyadiera las provincias del litoral, y  quizás al­
guna del centro, si no tenia el buen acuerdo de 
revocar con presteza el decreto de 9 de Diciembre 
del primero de aquellos años; cuyo decreto había 
introducido una modificación de importancia res­
pecto á' cuarentenas, y  revelaba además el espíritu 
que sobre este sistema saludable de preservación 
empezaba á dominar en las regiones del recien ins­
talado gobierno.

Acababa de formarse una Junta Superior con­
sultiva de Sanidad cuyos más autorizados miem­
bros eran decididos anticontagionistas, si bien al­
gunos. acaso de mayor competencia y notoria sen­
satez no habían dado muestras de tocar en ese 
extremo. Se había renovado adem is el personal de 
los puertos y  los lazaretos, encomendando la guar­
da de las costas y  las operaciones de estos estable­
cimientos sanitarios á personas de dudosas opinio­
nes ó bastante acomodaticias para obrar conforme 
el espíritu que parecía dominante. Y acababa de 
iniciarse, en fin, con resolución y  claridad, un com­
pleto cambio de .sistema sanitano en el susodicho 
decreto de 9 de Diciembre; cambio que en buena
lógica era presiiiuible se completara en breve......
¿Faltaba la razón para temer, sin mucha tardan­
za, los legítimos frutos de aquella imprudente y  ar­
riesgada reforma? ¿No había motivo de sobra para

' 6.* S e  e s ts l i le c e r á n  e n  la s  m is m a s  c a p ita le s  ed iftc io s  
« p ro p ó s ito  p a ra  e x p o n e r  h los m u e r to s  y  c o n s e rv a r lo s  el 
tiem po p re c 's o  p a r a  h a c e r  Jas a u to p s ia s ,  rec o u o c im iw u - 
tM, e t . ,  ru if la n d o  el q u e  e s to s  e d if ic io s  t o n s a q  la s  c o n d i-  
cionrs h i f r ic n ic a s  m á s  á  p ro p ó s i to  p a r a  lo s  u so s  á q u e  

d c s tiíin n .
'^7.'’ Si á  c o u -secu en c ia  de a lp funa  au to p is ia  6 r e c o n o -  

c im ieu to  ju d ic ia l  p e re c ie s e  u n  m é d ic o , s u  fam ilia  t e n d r á  
u^roclio á a n a  p o u s iu n  q u e  n o  b a ja r á  d e  'J.OOO r s  »

Nos h a  p a re c id o  c o n v e n ie n te  t r f is la d a r  e l p io y e c to  
^ 'le  a c a b a  d e  le e r s e ,  no  t a n t o  p o r  c o n s id e ra r le  u n  a c a ­
bado m odelo  do l o q u e  e n  t a l  a s u n to  d e b e r la  h a c e rs e , 
Como co n  e l  ñ o  d e  p a t e n t i z a r  q u e  e l p e n s a m ie n to  d e  
cr& an izar e s te  s ie m p re  d e s a te n d id o  s e rv ic io  es  m u y  a n ­
te r io r  á  la  é p o c a  e n  q u e  se  le  b a  p re s e n ta d o  c o n  c ie r to s  
a tav ío s  d e  n o  - e d a d , r e p u tá n d o le  com o  o r ig in a l  d e  p e r ­
sonas m e jo r  d ispue  s ta s  p a ra  d e s o rg a n iz a r  c u u n t j  h a lle n  

Ulano q u e  p a r a  l l e v a r  á e fe c to  p e n s a m ie n to  a lg u n o  ú t i l  
 ̂ o rg an izac ii n  n i  d<? re fo rm a . E n  e se  p ro y e c to  se  a b ra -  

zabf-n to d o s  los s e rv ic io s  p e r ic ia le s  d e  la  a d m in is t r a c ió n  
ju s t i c i a ,  c o n fu n d ie n d o  co n  los m é d ic o s  o tro s  d e  m u y  

^ i^ e rsa  ín d o le , y  p a r a  r e m u n e r a c ió n  d e  todos s e  a s i g - . 
^aba  u n a  c a n t id a d  r s c a s a ;  m a s  s in  e m b a rg o , d e s p u é s  

h iilier tra .« cu rríd o  t r e i n t a  y c u a tro  a ñ o s , fu e ra  m u y  
‘̂ rep tab le  h o y  (lia  E sto  p r u e b a  q u e  n o  p ro g re s a m o s  
priin t r e c h o , si e s  q u e  r e a lm e n te  no  n o s  m o v em o s  h á -  
‘'b i a tr á s .

O tra  c o sa  a c r e d i ta n  e l  in fo rm e  y  e l p ro y e c to  á  q u e  
‘ s tam es  h a c ie n d o  re fe re n c ia , a u n q u o  c o a  ól no n c c c s i ta -  

^ r e a lm e n te  a c re d i ta r s e  p o r  e s ta r  m u c h a s  v e c e s  p ro -

I

sospechar que aquellos vocales de la Junta que con 
insistencia—y  sin que los progresos científicos de la 
época fuesen poderosos a vencer su error—habían 
reputado como enfermedades que nacen en nuestro 
suelo, á causas locales de insalubridad debidas, el 
cólera morbo, la fiebre amarilla y  quizás también 
la peste levantina, tendrían por una locura reinosa 
para el comercio, al paso que atentoria á la libertad 
del hombre, toda medida cuarentenaria?

Tan convencidos nos hallábamos de que la salud 
pública, quedaba desde entoncesprofundamentecom­
prometida, que en el primer artículo del número 
correspondiente al 20 de Diciembre del expresado 
año de 1863 lo advertimos así, terminándole con el 
siguiente presagio, que pudiera pasar muy bien 
como profecía á contar nosotros con tan raro don 
sobre natural, en la escasa proporción al menos que 
contamos con la ciencia y la experiencia humanas.

«Si tan desacertada providencia no se enmien- 
»da, sin echarla de profeta puede vaticinarse que 
*no trascurrirá largo H m pi sin. que sea asola- 

por la üelre amarilla alguno de nuestros 
^puertos del Mediterráneo... Pendiente dejam.os 
•este calo. . ¡Quiera Dios que tardew.os mucho 
«tiempo en recogerle!»

Por desgracia no ha sido así, y nuestros presen­
timientos se ven realizados, Barcelona, Alicante. 
Valencia, Palma y  otras poblaciones, han sido más 
ó menos afligidas por el azote; millares de familias 
han buscado en la fuga su salvación; la miseria se

b a d a :  e l  i n c e s a n te  a fa n , l a  s o lic i tu d  v iv ís im a  c o n q u e  
e l S r . S e o a n e  p ro c u ró  s ie m p re  e l  e n a l te c im ie n to  y  e l 
b ie n  d e  la  p ro fe s ió n  q u e  h o n ra b a .

P o r  el m á s  la m e n ta b le  d e  lo s  e r r o r e s  s e  h a n  d e ja d o  d a  
c o m p re n d e r  y  d e  e s t im a r  e n  to d o  s u  v a lo r  e i i n te r é s  q u e  
s ie m p re  tu v o  p o r  la  c la s e , y  lo s  g ra n d e s  y  c o n t in u a d o s  
e s fu e rz o s  q u e  h izo  p a ra  le v a n ta r la  d e  s u  a b a t im ie n to  ; 
e n  o tro  c a so  h u b ie r a  s e c u n d a d o  s u s  p la n e s  c o n  la  e n e r ­
g ía d e  u n  e s fu e rz o  c o m ú n , y  q u iz á s  fu e ra  h o y  m u y  
d i s ü o ta  s u  s u e r te ,  aun . c u a n d o  es  n e c e s a r io  r e c o n o c e r  
q u e  a lc a n z a n  m u y  poco , so b re  to d o  e n  e s ta  fo rm a  d e  
g o b ie rn o s , la s  raá.s a c t iv a s  g e s t io n e s  d e  los m é d ic o s  
b ie n  s itu a d o s  é  in f lu y e n te s .

A n u d e m o s  e l h ilo  d e  n u e s t r a  r e la c ió n .
E n  c u m p lim ie n to  d e l d e c re to  o r g á n ic o  d e  30 d e  E n e  • 

ro  d e  1836, s e  o r g a n iz a r o n  las  p la n a s  m a y o re s  d e  m e d ic i­
n a  y  c i r u g ía ,  á  la  ú l t im a  d e  la s  c u a le s  c u p o  a l  a u to r  d e  
e s te  e s c r i to  la  h o n r a  d e  p e r t e n e c e r ,  in v i ta d o  p o r  e l m i s ­
m o  S r  S e o a n e  q u e  le  d is t in g u ía  y a  c o n  s u  a m is ta d ) ,  
y  sa lió  c o n  e lla s  p a ra  la s  p ro v in c ia s  d e l  N o r te , f ijá n d o se  
p o r  e n to n c e s  e n  V ic to r ia ,  y  e s ta b le c ie n d o  a ll í  l a  o f ic in a  
q u e  e x ig id  l9 in s p e c c ió n  de l c re c id o  n ú m e ro  d e  h o s p i ta  - 
le s  m il i t a r e s  d e  loa e jé r c i to s  de l N o r te  y  r e s e r v a .  A  e s a  
o f ic in a  d e s tin ó  u n  a y u d a n te  de la  p la n a  m a y o r  d e  c a d a  
ra m o , s ié n d o lo  d e  M e d ic in a  D. M an u el S e o a n e , h e rm a n o  
d e  1). M ateo; d e  C iru g ía , q u ie n  e s te  a r t ic n io  e s c r ib e ,  y  
de F a r m a c ia ,  e l D r. D. M anuel G im é n e z , c a te d r á t ic o  
d e s p u é s  d e  la  F a c u l ta d  d e  M a d rid . V ien d o  a l  po co  t íe m  ■ 
p o  q u e  h a b ía  o c u p a c ió n  p a r a  u n  p e rs o n a l  m á s  u n t u e -
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asocia á la pestilencia en las poblaciones abandona* 
das;.no pocas autoridades las dejan huérfanas; la  
industria, el comercio y hasta la agricultura se pa­
ralizan; las comunicaciones se dificultan en el inter- 
rior por falta de disposiciones previsoras; el órden 
público se ve amenazado, y  nuevos apuros rodean 
al harto apurado gobierno...

Si la imprevisión continuase; si el espíritu de 
secta se obstinara en desmentir realidadades tan 
amargas y tristes; si la luz de la verdad se preten­
diera obscurecer nuevamente, acumulando á su re­
dedor las nieblas de los sofismas otro tiempo em­
pleados, sin que el llanto y  el dolor de los pueblos 
alcanzara á ablandar el empedernido y soberbio co­
razón de los sofistas, habría que añadir las más es­
pantosas mortandades á los males acerbos que Es­
paña debora hoy silenciosa y  resignada; y  como 
necesaria consecuencia de ellas la despoblación, la 
miseria y la tiranía que siempre desciende sobre los 
pueblos empobrecidos y postrados, como cae el bui­
tre sobre el cuerpo moribundo, para deborarle ape­
nas exhale el último suspiro.

Una reacción tan inesperada como saludable ha 
empezado á efectuarse por fortuna, si es que no 
la confundimos con la más increíble debilidad ó la 
condescendencia más repugnante O el gobierno— 
de acuerdo sin duda alguna con la Junta consultiva 
de Sanidad, aun con los individuos que rechazan 
como atrasada y bárbara la idea del contagio— ha 
cantado la derogando anteriores provi­

!!

roso, se agregó á la Inspección el ayudante de Cirugía, 
nuestro apreciable compañero y  amigo D. Santiago Ro- 
driguez.

No es decible la actividad é inteligencia de que dió 
muestras en aquella ocasión el digno Inspector señor 
Seoane. Nadie puede ya contarlo mejor ni peor que el 
autor de estas lincas, único que resta de los que forma­
ron aquella Inspección. Sobre prestar en los hospitales 
nuestro servicio, que era bien penoso, pasábamos todo 
el dia auxiliando con nuestras humildes tareas las más 
graves de aquel.

¡Que ratos tan  malos hubo de sufrir durante esa p e ­
nosísima inspección! ¿Cómo, siquiera fuera tan ta  su 
Inteligencia y  tan  poderosa su fuerza de voluntad, h a ­
bía de conseguir el propósito de organizar bien los 
hospitales, si empezaba por no haberlos, y  faltaban 
igualm ente las camas, las ropas y  los utensilios más 
precisos? ¡Qué espectáculo tan  lastimoso el que ofre­
cían hasta los que pasaban por mejores!

Obtuvo sin em bargo , cuanto se podía obtener 
siendo tan  completa como era la falta de recursos, y  
habiendo de luchar no solamente con la escasez sino 
con otras infinitas dificultades, suscitadas en ocasio­
nes por quienes debieran prestar más eficaces auxilios.

El general en Jefe del ejército, que era buen testigo 
del fruto que alcanzaban las tareas del Sr. Seoane, se 
hallaba por demás satisfecho, conforme acreditan una 
memoria justificativa que publicó en 1837, en la cual 
•e hacen los debidos elogios, y  un despacho de 22 de

dencias y  tomando opuesta marcha sanitaria, ó ha 
sido tan débil que sin formal resistencia se ha de­
jado arrollar por la opinión pública, con honra muy 
menguada para la superior autoridad de una na­
ción. Queremos suponer lo primero.

Convencidos, el ministro de la Gobernación y  su 
Cuerpo consultivo de Sanidad, no solamente de que 
es la fiebre amarilla iwpoHahle, sino de que también 
es trfismisihle desde los enfermos á los sanos, ó sea 
cnnfngioaa,'hQ. hecho una evolución—que cordial- 
mente aplaudimos, por cuanto supone despreocu­
pación y buena fé—muy parecida á la hecha por 
Mr. Melier, con motivo de la importación ocurrida 
en San Nazaire el año de 1861.

Si fuera esto así realmente, se habrían acabado 
en España los anticontagionistas; por ser algún vo­
cal facultativo de la Junta de los principales cori­
feos y más ardientes secuaces del famoso Chervin, 
y  suponer el hecho la rectificación y enmienda de 
sus errores científicos. De hoy más tendrémos en tal 
caso la satisfacción de ver cómo nuestros tenaces 
anticontagionistas—respetuosos hácia la verdad y 
guardando consideración á los comprometidos y 
sagrados intereses de la salud pública— aconsejan 
al asustado gobierno los tiránicos lazaretos y las 
aborrecibles cuarentenas, con sus cordones sanita­
rios ineficaces y ridículos, y  no sabemos si hasta 
aquella penalidad tremebunda de marras, medidas 
todas que han estigmatizado hasta aquí, atribu­
yéndolas á ignorancia j  miedo.

est

Jallo de 1866, tau  honroso para el cuerpo entero de Sa­
nidad militar recientem ente organizado, como para 
quien habla propuesto y  llevado á efecto esa reorga • 
nizaoion. Hé aquí un párrafo de este despacho.

«Habiéndome visto obligado hace algunos meses á 
quejarme con tan ta  energía como sentimiento del des- 
órden en que se hallaba el servicio de hospitales y  el de 
Sanidad militar, es un deber de justicia m uy grato á mi 
corazón el recomendar ahora repetidam ente los méri­
tos y  celo de este cuerpo. Ha probado que el desórden 
anterior era debido á la falla de dirección y  organiza­
ción conveniente, y  de modo alguno á falta de iustruo- 
clon ó celo; pues desde que afortunadam ente se encar­
gó de dirigir este servicio y  el de hospitales el Señor 
Seoane, loa efectos de su talento organizador, de su in­
cansable energía y  de sus conocimientos especiales, han 
sido tan rápidos como ventajosos, á pesar de los inmen­
sos obstáculos que ha tenido y tiene que vencer.»

Se hicieron, en efecto, mejoras de importancia, no 
obstante lacompleta carencia de recursos, y  no es mucho 
que lo reconociera también así el señor general Zarco 
del Valle, en un informe que fué unido al expediente 
de Seoane, por todo extremo favorable á éste, en el 
cual aparecen consignados los méritos que había con­
traído.

(Se contmxma.)
Mbndbz Alvaro.
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Quédanos, sin embargo, alguna inseguridad en 
este punto, porque—como ha dicho fundadamente 
alguno—á los sábios en general, y  en particular á 
los médicos, no es siempre cosa posible hacerles re- 
eonocer la evidencia, y  pudiera darse muy bien este 
caso. Comprendemos que los gobiernos deben respe­
tar el derecho natural que los pueblos tienen á de­
fender su salud y su vida, y  nada hallamos de es- 
traño en que le haya reconocido el nuestro, sobre 
todo cuando no puede hacer otra cosa.

Dando á los pueblos que de esa suerte han defen­
dido las antiguas doctrinas sanitarias cumplidí­
sima en horabuena, porque así se habrán libertado 
del contagio los unos, y habrán limitado mucho sus 
estragos los otros, permítasenos ventilar no obs­
tante algunas de las más importantes cuestiones de 
medicina pública relativa.? á la fiebre am ariba. 
Pueden ocurrir nuevas importaciones—y  ocurrirán 
de seguro, si tanto en la península como en nuestras 
posesiones ultram arinas no se hacen profundas y 
bien estudiadas reformas sanitarias,—y es también 
fácil que suceda con la presente lo ocurrido en otras 
ocasiones: que se reproduzca con mayor ó menor 
porfía, y salte de unos puertos á otros en los años 
sucesivos. ¿Quién sabe? ¡No lo permita Dios!

Im p o rta n te s  p ro b lem as q u e  co n v ien e  reso lv e r.

Después de las consideraciones generales que 
preceden, bien podemos aventurarnos ya á ventilar 
algunos de los problemas propios de la  medicina 
pública, relativos á la  fiebre amarilla

Son los siguientes:
1. ° Origen líB la f i e b r e  am\rilu .— Dificultades 

para indagar donde se enjendra, ó sea la legítima 
procedencia del azote.

2. " P rodugcíon de e s t a  PEsnLLNfiLA.—Paises don­
de reina habitualmente; que podrán llamarse, imi­
tando á los franceses, de fiebre amarilla — Causas 
locales y condiciones climatológicas que en ellos la 
producen.— N̂o nace espontáneamente en Europa.

3. ° Lo QÜE SE SABE Y LO QUE SE SOSPECU V TOCAN TE 

A LA N A T D R A L E Z A  D L AGENTE MIASMATICO Y ESPECÍFICO

Qdk produce la enfermedad —E s sin duda alguna 
idéntico en todos los países.— Se reproduce y  ela­
bora por los enfermos.—Forma focos de infección 
más ó menos estensos y variables en su densidad.

4. " C aLID-.O ENDÉMiCA, CONTAGIOSA Y EPIDÉMICA DE 
t A  FIEBRE AMARILLA EN LOS PAÍSES QUE LA S IR V E N  DE CUNA.
—Se observan casos aislados, que a'lí pueden califi­
carse de esporádicos.—Reina endémicamente. —So­
brevienen á intervalos epidemias más ó menos mor­
tíferas.—Siendo estas estensas ygraves,crece el pe­
ligro de su trasmisión á los paises sanos.

Propagación de la enfermed-ad.— Se trasmite 
á los paises inmediatosy lejanos, por mar y por tier­

ra .—No hay cosa mejor probada que la importa­
ción de la  fiebre am arilla.—Los casos aislados no 
pueden considerarse como verdaderamente espord- 
disos en los paises donde es exótica.—No pue­
de disputarse su carácter trasmisible ó contagioso.—
A más de propagarse por las embarcaciones, la  pro- 
pagan  tam bién las personas, sus ropas y  los efectos 
más ó menos contumaces del cargamento.—Incuba­
ción.—Sobro la  importación del gérm eu, se requie­
re la  concurrencia de ciertas condiciones para que 
sobrevengan por su desarrollo grandes epidemias, 
y  también son necesarias condiciones individuales 
para (^ntraer la enfermedad.

6.° R iípr '>ddcciov de las e pid em ia s .—Supone toda 
reproducción que el gérm en no se había extinguido 
por completo.—Esta circunstancia y  las frecuentes 
importaciones dan lugar á una fingida aclimatación 
de la  enfermedad y falso carácter indígeno que in­
clinaría á un  funesto abandono sanitario.

1 f  M edidas de sanidad  para  evita r  la im po r ta c ió n . 

—Conveniente organización del ramo en América, 
y precauciones en los puertos de partida —Higiene 
y  servicio médico de las naves.—Higiene de los  ̂
puertos de arribada.—Buena organización de la 
sanidad m arítima en la Penínsu’a é islas adyacen­
tes,—Condiciones del personal sanitario.—Inspec­
ción superior inteligente y celosa.—Saludable rigor 
en la v isita de los buques.—Bien entendido siste­
ma cuarentenario.—Lazaretos verdad, y  con las 
debidas condiciones. — Rápidas providencias para 
evacuar los puertos, enviando á los lazaretos sucios 
los buques sospechosos.—Expedición de patentes 
sucias,.ó con nota, desde el momento en que ocurre 
un  caso bien averiguado de enfermedad pestilencial 
exótica.—Mucho celo en la admisión de buques de 
patente limpia, y  medidas de precaución respecto á 
ellos.

8.° MEDIDAS QUE TIENEN POR OBJETO IMPEDIR LA PRO­
PAGACION Y FAVORECER LA EXTINCION DEL MAL.— Declara­
ción leal y oportuna de la  aparición de la  enferme­
dad —Franca publicidad de cuanto ocurra en el ór- 
den sanitario —Rápidas providencias, puntualm ente 
cumplidas, para el aislamientoy completa incomuni­
cación de aquella parte del territorio, provincia, po­
blación, barrio, grupo de edificios, casay aun habi­
tación en que haya penetrado la  enfermedad.—Ais­
lamiento también, ó evacuación pronta, de los esta­
blecimientos penitenciarios y benéficos, de los cuar­
teles , colegios, conventos y otros edificios donde haya 
mucha gente reunida.—Evacuación de aquellos bar­
rios, manzanas ó edificios donde el mal se manifieste.
__Campamentos de tiendas ó barracas, bien situados
y  en completa incomunicación, para el albergue de 
los sospechosos.— Campamentos para los sanos que 
hayan de salir de las poblaciones.—Hospitales tien-
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das, barracas ó barracas-tiendas cuando no haya 
edificios aislados y de buenas condiciones para es­
tablecerlos.— Asistencia médica.—Organización de 
un buen servicio de enterramientos.— Rigorosas 
medidas de saneamiento y purificación de la pobla­
ción en general, y de los edificios que ocupen ó ha­
yan ocupado los enfermos en particular. —Provi­
dencias relativas al lavado y  desinfección de las ro­
pas, ó á su destrucción en algunos casos. —Socorros 
domiciliarios á los pobres.—Asistencia facultativa á 
los enfermos en su domicilio, cuando pueda esta 
prestarse sin riesgo de crear focos de infección.— 
Establecimiento de hospitales especiales. Casas de 
socorro y servicio de conducción de los enfermos.

9.® REUNION DE DOCUMENTOS PARA HACER ULTERIORES
ESTUDIOS.—Información imparcial, severa y  hecha 
con inteligencia, para esclarecer cuanto sejrefiera á 
la aparición y propagación del mal.—Reunión de 
datos estadísticos en cada pueblo epidemiado, y for­
mación de estados generales de acometidos y  de 
muertos, con espresion de su edad, estado y  otras 
circunstancias.

Desde luego comprenderá el lector que son harto 
prolijas y graves estas cuestiones para tratadas en 
un periódico,cuyas columnas forman una especie de 
lecho de Procusto, á que el escritor ha de ajustarse 
y  cuya medida no le es posible esceder. No las dare­
mos escesiva estension por mas que á ello nos escite 
la oportunidad tristísima con que nos brinda la pre­
sente epidemia, ni podrán ser tampoco muy com­
pletas y  perfectas. Habrán, pues, de adolecer ne­
cesariamente déla rapidez con que en los periódicos 
se escribe.

El hecho verdaderamente alarmante de haber 
penetrado en nuestro territorio—después de 47 años 
de completa y seguida preservación—aquel fiero ene­
migo que en los *i3 primeros del corriente siglo le 
asolo repetidamente, exije que fijemos todos con vi- 
visimo interés nuestra atención en las causas de tan 
lamentable fracaso, y hagamos enérgicos esfuerzos 
para evitar el temible suceso de que á esta primera . 
epidemia siga una aérie de otras análogas, todavía 
más mortíferas.

M. A.

i !

>;

PA PE L  QUE D E SE M PE Ñ A N

L O S  M I C R O Z O A R I O »  Y L O S  M I C , R Ó F I T 0 9
EN LA GÉNESIS, LA EVOLUCION Y LA PROPAGACION 

UE LAS ENFERMEDADES.

En un crecido número de artículos, insertos en 
la  O azetie  M éd ica le  de  P a r i t  durante el pasado año y el 
actual, puede decirse que ha publicado el Dr. Ranse una 
obra sobre este asunto á la par curioso é importante. j;

No somos de los que fácilmente se entusiasm an en \i 
v ista  de las múltiples y  variadas vias en que se mete la

patoífenia para indagar cómo se producen y lo que son 
las enfermedades, sobre todo cuando acierta i  tropezar 
con alíuna de esas novedades que sorprenden al ánimo; 
pero tampoco contrariamos género alguno de investiga­
ciones que puedan conducir tal vez á verdaderos adelan­
tamientos. Por esto, con serenidad, con frialdad si se 
quiere, pero con curiosidad y  deseo de éxito, vemos có­
mo va la patología ensanchando, ya  que no pueda de­
cirse su esfera, al menos sus laudables pretensiones.

Y pues que no podemos apoyar ni combatir lo que eo 
este asunto penetra algún tanto y  como interinam en­
te  mientras se concede ó niega plaza en el terreno cien- 
líflco,al menos cuidamos de ponerlo en conocimiento de 
nuestros lectores, para que estén enterados y  vayan por 
si mismos formando concepto.

En la imposlbi lidad de dar una amplia idea de lo mu • 
cho y  muy Im portante recopilado por el Dr. Ranse en 
los mencionados artículos, pensamos desde luego pre­
sentar un resúmen de ellos; mas de este trabajo nos ha 
libertado el mismo aut »r, dando en el articulo con que 
rem ata su obra, un resúmen y  unas conclusiones que no 
dejan que apetecer, por encerrar en corto espacio lo sus­
tancial de sus estudios y  doctrinas. Vamos á traducir este 
importante final de trabajo tan  penoso.

«Con tan tas  cuestiones tienen relación las conside­
raciones desenvueltas en el curso de e.ste trabajo, quo 
juzgam os indispensable dar al term inarle una corta 
síntesis de ellas.

La doctrina de la patología animada, tiene muy anti- 
guo origen. Desde los primeros siglos do la era cristia­
na se consideraron los efluvios como vapor de agua que 
llevaba en suspensión animalillos imperceptibles. Pero 
fué ta l doctrina formulada principalm ente á mediados 
del siglo XVII per Augusto Hauptm anu y  el P. Ata» 
nasio Kircher, que airibuia la causa de la mayor parte 
de las enfermedades á la presencia de gusanillos imper­
ceptibles, los cuales ejercían sobre el organismo una 
acción perniciosa.

Esta doctrina metió grande m ido, principalmente 
en Alemania é Italia, y  reinó hasta principios de nues­
tro siglo; en cuya época cayó en el descrédito ante las 
clasificaciones de Sauvages y  de Pinel, y  sobre todo á 
impulsos de la réVolucion efectuada por el jefe de la es­
cuela fisiológica.

En vano trató  Raspail de restablecerla veinte ó trein ­
ta  años hace.

Hoy se presenta como rejuvenecida y foriiflcada por 
las investigaciones y recientes descubrimientos del mi­
croscopio en sus aplicaciones á  la química y  la biología.

De esta suerte  pueden resumir los principios que !a 
establecen:

Los fermentos son unos séres vivos;
Es la fermentación un  resultado de la evolución y 

de la reproducción de estos seres;
Los efluvios, los miasmas y  los virus son fermentos» 

es decir, séres ó gérm enes de aérea vivos, que cuando 
pear ran en el organismo se d ^arrollan, reproducen y 
mult.plicau allí, viaiondo á ser de esta suerte el origen 
de fenómenos análogos á loa de la fermentación, de don • 
de la enfermedad resulla.

Asimilando loí efluvios, los miasmas y los virus á los 
fermentos, reproduce la doctrina de la patología anim a­
da, bajo otra forma, la teoría de Van-Helmom, que b a ­
d a  presidir los fermentos é to los los actos de la vida

Muchas hipótesis hay sobre la naturaleza y  el modo 
de acción de los fermentos; teoría de la catálisis (Ber-
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gica ( O a g n ia rd -L a to u r ,  T u ro ín ,  S c b u l tz e ,  S h w a n n ,  e t ­
cé tera), y  te o r ía s  m ix ta s  ( P a s te u r ,  B e r tb e lo t ,  B é -  
cham p, e tc .)

S eg ú n  u n a  ü  o t r a  d e  e s ta s  te o r ía s ,  h a v  d o s  c la s e s  d e  
ferm entos; fe r  m e n to s  so lu b le s  y  f e rm e n to s  ¡ in so lu b le s  ó 
iiie ñ a io s  (M o n o y er), ó u n a  so la  c la s e  q u e  e x c lu s iv a m e n ­
te se c o m p o n e  d e  fe rm e n to s  ó s e a  co n  fo rm a
(P asteu r, J .  L e m a ire , d e  V a u re a l , e tc .) ,  6 d e  fe rm e n to s  
aolub les  (R o b ín , B e r tb e lo t ,  B é c h a m p , e tc ) .

L a  te o r ía  q u e  p re fe r im o s  e s  la  d e  M. B e c h a m p . No 
hay m ás q u e  fe rm e n to s  so lu b le s  ó z y m o s a s . L os m ic r o - 
zoarios y  los m ic ro ñ to s  no  o b r a n  e n  la s  f e rm e n ta c io n e s ,  
descom poniendo  d i r e c ta m e n te  la  m a te r ia  f e r m e n te s c i -  
ble; la  irasfop  m a n  is o m é r ic a m e n te  p o r  u n a  z y m a s a  q u e  
se g re g a n  p a r a  s e rv i r le s  e n  s e g u id a  d e  a lim e n to , a b s o r  • 
verla y  a s im ila r la  e n  la  c a n t id a d  n e c e s a r ia ,  a r ro ja n d o  
lo que les  e s  i n ü t i l ;  y  á  los p ro d u c to s  d e  e s t a  d e s a s lm i-  
lacion e s  á  lo q u e  e q u iv o c a d a m e n te  se  c o n s id e ra  com o 
los p ro d u c to s  d e  d e sc o m p o s ic ió n  d e  la  m a te r ia  f e r m e n -  
tescib le .

Con v e r d a d  p u e d e  d e c ir s e ,  d e  u n a  m a n e r a  g e n e ra l  
que c a d a  fe rm e n to  es  p ro d u c id o , si n o  e x c lu s iv a m e n te ,  
al m enos m á s  e s p e c ia lm e n te  p o r  u n  f e rm e n to  p a r t ic u la r .

El o r ig e n  d e  loa o rg a n is m o s  q u e  e n  las  f e rm e n ta c io  •
Des se e n c u e n t r a n ,  h a  d a d o  l u g a r  á  d o s  d o c t r in a s  q u e  
ae h a lla n  s ie m p re  d e  f re n te  y  e n  lu c h a :  l a  p a n s p e r m ia  y  
la h e te ro g e n ia . Las in v e s t ig a c io n e s  d e  M r. M. B e c h a m p , 
Bstor y  le R ic q u e  d e  M o n ch y  so b re  la s  g r a n u la c io n e s  
laoieculares ó  m ic ro z y m a s  h a n  m o d if ic a d o  el fondo  de l 
debate, h a c ie n d o  v e r  q u e  los o rg a u is m o s - fo rm e o to s  no  
siempre s o n  su m iQ is tra d o s  p o r lo s  m e d io s  e x te r io r e s ,  s i -  
uo q u e  p u e d e n  p r o v e n i r  d i r e c ta m e u te  d e  la  m a te r ia  o r ­
gan izada  ( t r a s f o r m a c io n  d e  la s  g ra n u la c io n e s  e u  b a c ­
terias.)

E s ta s  m ism a s  in v e s t i g a c io n e s  p r e s ta n  u n  p  .dero so  
*poyo á  la  O pinión, m u y  g e n e r a lm e n te  e x te n d i d a  e n  
iiuestros d ia s , q u e  re c o n o c e  y  p ro c la m a  la  in d e p e n d e n -  
c ia y  la  a u to n o m ía  d e  los e le m e n to s  a n a tó m ic o s  ( p o ly -  
zoism o).

A d o p ta n d o  los p a r t id a r io s  d e  la  d o c t r in a  d e  la  p a to ­
logía a n im a d a  p a ra  la  f e r m e n ta c ió n  la  te o r ía  b io ló g ic a  
pura de T u rp in , h a n  d e b id o , p a r a  d e m o s t ra r  la  a s im i la - 
^i 'U q u e  e s ta b le c e n  e n t r e  los f e rm e n to s  p o r  u u  la  lo ,  y  | 
los e f lu v io s , los m ia s m a s  y  los v iru s  p o r  o tro , d e s c u b r i r  
ou e s to s  ú l t im o s  a g e n te s  la  p r e s e n c ia  d e  s e re s  v iv o s  m i ­
croscópicos D ebe  e s ta  a s im ila c ió n  e x a m in a r s e  ba jo  e l t r i ­
ple p u n to  d e  v i s t a  d e  la  c o n s t i tu c ió n  m ism a  d e  los a g e n -  
1̂ 03. d e  s u  m odo d e  o b r a r  ó d e  s u s  e fe c to s , y  d e  l a  m a n e ­
ra com o se  c o n d u c e n  e n  p re s e n c ia  d e  c ie r to s  r e a c t iv o s .

Es c o m p le x a  la  c o n s t i tu c ió n  d e  los e f lu v io s , d e  los 
'Q iasm as y  d e  lo s  v i ru s .  E n c u é n t r a u s e  e n  e llo s m a te r ia s  
Solubles y  c u e rp o s  d is e ñ a d o s  ó c o n fo rm a d o s , c o rp ú s c u -  

g r a n u lo s ,  g r a n u la c io n e s  m o le c u la re s , m ic ro z y m a s , 
l*^cterías, etf^. E s to s  c u e rp o s  d ise ñ a d o s  p u e d e n  s e r  h u e ­
cos d e  m ic ro z o a r io s , e sp o ro s  d e  m ic ro flto s  ó  e le m e n to s  
su a tó m ic o s . E s to s  ú ltim o s  e le m e n to s  p re d o m in a n  e n  los 
^ilasm as c o n ta g ífe ro s  p ro c e d e n te s  d e  in d iv id u o s  e n f e r -  

y  e n  los v i r u s .
Ti«!ne p o r  c o n s e c u e n c ia  e sca  c o m p le x id a u , e u  la  c o n s -  

Wfuci *u d e  lo s  e f lu v io s , d e  lo s  m ia sm a s  y  d e  los v i ru s ,  
'lúa o m p le x id a d  c o r r e la t iv a  e u  s u  m odo  d e  a c c io u  y  e u  
”U8 e fe c to s .

P u e d e n  s e r  in a c t iv a s  la s  m a te r ia s  so lu b le s  q u e  e n ­
c ie rra n  ú o b r a r  b ie n  se a  com o v e n e n o s , b ie n  com o z y m a -  

( fe rm e n to s  so lu b le s ) .

L o s  m ic ro zo a rio s  y  los ra ic .’ó flto s  n u e d e u  o b ra r  com o  
v e rd a d e ro s  o a rásito ,s ; e s to  e s . p r o d a c l r  t o l o s  '•■*8 a c c i ­
d e n te s  o o r  S 'i so la  n re e e n c ia . su  d e s a r ro llo  v  su  p u l u l a - 
c lo n  (e» te  e s  e l  ú n ic o  m odo a d m i t í i o ,  c o n  e x c lu s ió n  d e  
c u a lq u ie r a  o tro , e n  la  d o c t r i n a  d e  la  p a to lo g ía  a n im a d a ) ,  
ó b ie n  p o r  la s  m a te r ia s  q u e  s e g r e g a n ,  e n  c u y o  c a so  
p u e d e n  s e r  e s ta s  m a te r i a s  m ism a s , 6  v e n e n o s , ó z y -  
m a s a s .

E n  fin, lo s  e le m e n to s  a n a tó m ic o s ,  in g e r t á n d o s e  e n  
u n  o rg a n is m o , de l c u a l  fo rm a rá n  p a r t e  i n t e g r a n t e  

e n to n c e s ,  p u e d e n  t r a s m i t i r  á  e s te  o rg a n is m o , p o r  
c o n ta g io  ó in fe c c ió n , y  d e  e le m e n to  e n  e le m e n to , la  e n ­
fe rm e d a d  d e  a q u e l  o rg a n is m o  d e  d o n d e  p ro c e d e n .

SI d e s d e  e s to s  d a to s  g e n e r a le s  se  p a s a  a l  e x á m e n  d e l  
m o d o  d e  a c c ió n  d e  c a d a  ó rd e n  d e  a g e n te s  e n  p a r t i c u ­
l a r ,  te n ie n d o  a l  p ro p io  tie m p o  e n  c u e n ta  la  e v o lu c ió n  
n a tu r a l  d e  la  e n fe rm e d a d  á  q u e  d á  a q u e l o r ig e n ,  e s  d i ­
f íc i l ,  y  í  m e n u d o  Im p o s ib le , e n  e l  e s ta d o  a c tu a l  d e  la  
c ie n c ia ,  d e te r m in a r  l a  p a r t e  e x a c t a  q u e  c o r re s p o n d e  á 
c a d a  u n o  d e  los e le m e n to s  q u e  le  c o n s t i tu y e n .

D e m a n e r a  q u e  p u e d e n  los e f l iv io s  o b r a r  i g u a l m e n ­
t e ,  ó com o v e n e n o , ó co m o  f e r m e n to  y a  p o r  la s  m a te ­
r i a s  v o lá t ile s  ó so lu b le s , y a  p o r  los m lc ró flto s  q u e  c o n ­
t ie n e n .  H em o s d a d o  la s  ra z o n e s  q u e  n o s  in c l in a n  á  a t r i ­
b u ir le s  p r e f e re n te m e n te  u n a  in f lu e n c ia  t ó x ic a ,  p e ro  no  

p a s a  e s to  d e  s e r  u n a  h ip ó te s is .
L a s  e n fe rm e d a d e s  in fe c c io sa s  ( m ia s m á t ic a s  ó  v i r u  - 

le n ta s ) ,  se  d e s a r ro lla n  e x p o n tá n e a m e n te ,  ó s o n  r e s o l ta d o  
d e l  t r a s p o r te  d e  u n  contagium c u a lq u ie r a  d e d s e  u n  o r g a ­
n is m o  e n fe rm o  á  u n  o r g a n is m o  s a n o .

E u  e l p r im e r  c a so , o b ra n  lo s  m ia s m a s  d e  la  m a n e r a  
m á s  c o m p le x a , y  es  p ro b a b le  q u e  la  e n fe rm e d a d  r e s u l ­
t e  á  u n  t ie m p o  d e  la  a c c ió n  c o m b in a d a  d e  los e le m e n to s  
q u e  les  c o n s t i tu y e n ,  y  d é l a  a c t iv id a d  ó d e  la s  d i s p o s i ­
c io n e s  d e l  o r g a n is m o  q u e  s u f r e  s u  in f lu e n c ia .

E n  e l c a so  s e g u n d o ,  los m ia s m a s  y  los v i r u s ,  a u n ­
q u e  d e  c o n p o s lc io n  s ie m p re  c o m p le x a , p a r e c e n  o b r a r  
p r in c ip a l  y  a u u  e s e n c ia lm e n te  p o r  lo s  e le m e n to s  a-, a -  
tó m ic o s  q u e  e u c ie r r a u ,  e le m e n to s  a n a tó m ic o s  e n fe rm o s  
y  m á s  ó m e a o s  a lte ra d o s ;  p e ro  q u e  h a n  c o n s e rv a d o  v i t a ­
l id a d  b a s t í a t e  p a ra  i n g e r t a r s e  y  v iv i r  e n  e l  n u e v o  o r ­
g a n is m o  q u e  le s  r e c ib e ,  y  a l c u a l  t r a s m i t e n  la  e n f e r ­
m e d a d .

L a  a c c ió n  t e r a p é u t i c a  d e  los m e d ic a m e n to s  r a r a  v e z  
e s  s im p le , y  m ds r a r a  v e z  a u n  se d i r i je  á  l a  c a u s a  p r i ­
m i t iv a  d e  las  e n fe rm e d a d e s .  Im p o s ib le  es  p o r  t a n to ,  p a r a  
í ü d a g a r  y  d 0m )S tr a r  l a  n a tu r a le z a  d e  los a g e n te s  q u e  
o r ig in a n  la s  e n fe r  n e d a d e s  in fe c c io s a s , a p o y a rs e  e n  la s  
p ro p ie d a d e s  a n t i s é p t ic a s  ó p a r a s i t i c id a s  d e  la s  s u s t a n ­
c ia s  q u e  p a re c e n  d a r  m e jo ra s  r e s u l ta d o s  e u  e l  t r a t a ­
m ie n to  d e  e s t a s  e n fe rm e d a d e s .

L a  c o n c lu - iim , p u e s ,  m ás  g e n e r a l  q u e  r e s a l t a  d» l 
p r o c e d e n te  e s t u i i o  e s , q u e  e n  la  g é n e s is ,  la  e v o lu c ió n  
y  la  p ro p .ig a c ijQ  «lo la s  e u f e r m e d a la s ,  e n  v e z  d e  s e r  
c a p i ta l ,  e s e n c ia l ,  e l p a p e l  d e  los 'm ic ro z o a r io s  y  d e  lo s  
m lc ró f l to s , com o p ro fe sa  la  d o c tr in a  d e  \ñ, patología ani­
mada, e s  s e c n u d a r io .  a c c e s o r io , y  p o r  ta n c o  q u e  n o  so 
d e b e rá n  c o n s id e ra r ,  im ita n d o  á  e .s ta  d o c t r in a ,  com o  d e  
n a tu r a le z a  p a r a s i ta r ia  las  e n fe rm e d a d e s  d e  o r : , í e n  e f l u ­
vio, m ia s m á t ic o  ó v i r u le n to .

DATOS CCHI08OS.
SOBRE LA PHOP.\ÜACI)N DE L V  FIEBRE AMARILLA.

Con gusto damos cabida al sigaienle' escrito, del
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todo conforme con nuestras opiniones, que nos ha re­
mitido un estimable comprofesor.

Sr. D irector de E l S iglo M edico.

Muy señor mío: tuve  el gusto de oir en la noche de 
anteayer, el notable discurso en que con gran claridad 
y  sentido práctico, planteó el Sr. Santucho, en la Aca­
demia de Medicina, las cuestiones que pueden presen­
tarse sobre la fiebre amarilla.

Sin pretensiones de ninguna especie, y  con la sola 
intención de presentar algunos datos acerca de su 
trasmisión, haré á la ligera los escasos apuntes histó­
ricos que mi práctica me proporciona.

Es aceptado como cierto, en la isla de Cuba, que no 
se presenta espontáneamente, la fiebre amarilla en las 
poblaciones que no están en la cosía, y  jam as, según 
la Opinión de los profesores que ejercían en el partido 
de Consolación del Sur, en Vuelta Abajo, se había visto 
Un caso de fiebre amarilla en aquella localidad antes 
de laño  1854. En Agosto de él, fui llamado para asistir 
á un D. José Pita, jóven, de 25 á 30 años, natural y  ve­
cino del cuartón del AJiconal, quien habiendo ido por 
primera vez á la Habana, había regresado tres dias 
antes, hallándose enfermo desde el mismo en que llegó 
á su casa. El diagnóstico del caso que se me presenta 
ba no podía ofrecer dudas. El íctero, los vómitos de 
materiales semejantes á borras de café y  la supresión 
de orina le hacían evidente. Era una fiebre amarilla 
en su tercer periodo. Para colmo de su desgracia des 
cargó aquella tarde una fuerte tem pestad eléctrica, y  
el enfermo sucumbió á mi vista por la madrugada. De 
las varias personas que habían estado asistiéndole ó 
visitando la casa, fueron invadidos un primo de él, al 
dia siguiente á su fallecimient,o y  una señora dos ó 
tres dias después, ambos ea el cuartón inmediato del 
Granadiilar, muriendo al sétimo dia el primero y  la 
señora al sesto de enfermedad. A esta la asistió un 
instruido comprofesor cubano, quien atribuía la m uer­
te  de su hija invadida dos ó tres dias mas tarde por la 
fiebre amarilla, á haber importado él la enfermedad en 
su casa por medio de sus ropas. Ya esta víctima fué en 
el pueblo de Consolación del Sur que era el de mi resi­
dencia, y  casi á la vez cayó enfermo y  curó un tende­
ro del mismo pueblo que habla visitado varias veces al 
primo de Pita. Desde estos dias, el contagio se propagó 
por el pueblo, que no tiene rival en buenas condiciones 
higiénicas, siendo mi esposa y  yo invadidos, casi de 
los primeros después de los casos citados, y  contán­
dose más de 30 defunciones en un pueblo, que no lle ­
gaba entonces á 100 vecinos.

En tíetiembre de i858, dos jóvenes recien llegados 
de islas Canarias, hubieron de contraer la fiebre ama­
rilla á su paso por la Habana, pues al llegar á casa de 
su  tio, D. Francisco (no recuerdo el apellido) vecino 
del Cuartón de Santa Mónica, en el partido inmediato 
de San Diego, ambos cayeron enfermos, y  antes de 
ocho dias fallecieron, habiendo tenido todos los sínto­
mas patonogmónicos del vómito negro; á los tres ó 
cuatro dias eran invadidos tres individuos de la casa 
de D. José Lima, vecino inmediato, y  tres hijos de don 
Pedro Torre, tendero que vivía algo mas distante; 
pero que también hablan estado á visitar frecuen­
tem ente á los recién llegados. Murieron , un m u la to  de 
casa de L im a, y  dos de los hijos de Torre. Varios 
fueron además los invadidos en las vegas inmediatas, y  
algunos murieron aunque no tantos como en la inva­
sión citada antes en Consolación, gracias probable­
mente á estar la población rural en San Diego más di­
seminada que en Consolación.

En Noviembre de 1859, llegó al cuartel de aclim ata­
ción de Pinar del Rio parte de un regimiento, que des­
de su salida de la Habana traía algún soldado enfermo, 
y  se desarrolló la fiebre amarilla, no solo en el cuartel, 
sino en el pueblo, no pudiendo yo dar noticias sobre la 
m archa de la epidemia en sus primeros momentos, por­
que tendría que hablar por referencia. En fines del 
siguiente Enero, volvió á haber epidemia de fiebre ama­
rilla en Consolación del Sur, durante y después de sus 
ferias anuales, la que se atribuyó a la afluencia de foras­
teros, principalm ente de Pinar del Rio que á la sazón 
estaba sufriendo la fiebre. Lo que si puedo afirmar es 
que, desarrollada la fiebre amarilla en Consolación, de

los que estuvieron en contacto con los enfermos fue- 
Ton muchos invadidos y  no pocon muertos, y  que en las 
familias que se aislaron ó se marcharon del pueblo no 
hubo víctimas, aunque murieron algunos de los que 
estando en casas epidemiadas se marcharon á las vegas 
y a  enfermos.

Esto en cuanto á la Vuelta Abafo, lejos de la costa, 
donde no se tiene por endémica la fiebre amarilla. En 
cuanto á la Habana, durante el tiempo que allí he ejer­
cido no he visto hechos que autoricen á creer que 
esta enfermedad se propaga por contagio, n i he visto 
ningún caso de ser Invadidos los nacidos en la ciudad, 
como lo son frecuentemente los hijos del in terior de la 
isla que vienen á la capital-

Así es, que, sin que tra te  de dar mi opinión como 
evidente, tengo la convicción de que la fiebre amari­
lla es importable, y  que cuando es importada, es conta­
giosa: y  tengo por el mas activo foco al enfermo en el 
tercer período.

Como esta nota, se va haciendo demasiado estensa, 
otro dia diré á V. lo que he creído ver, acerca de la in­
munidad de ciertas razas, y  lo que me atrevo á sospe­
char de la naturaleza de la causa de la fiebre amarilla, 
puntos á cuya discusión invita el Sr. Santucho en su 
erudito discurso.

Quedo de V. atento spguro servidor, Q. B. S. M.
29 de Octubre de 1870.

J osé de Argduosa.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

De lai granulaoionei palpebrales; por el Sr.
de la Univeriidad de Lovaina.

HaírioNi

Se confunden comunmente la granulación vexicu- 
losa con la papilar, y  sin embargo tienen  sus caractérea 
distintivos, que son los siguientes:

G ra n u la c io n es  p a p i la r e s .

1.* Están constituidas por el cuerpo papilar in farta ­
do ó hipertrofiado por un trabajo inflamatorio; es una 
hipertrofia simple ó una hiperpíasla.

2 • Su asiento es la porción tarsiana de la conjuntiva 
palpebral.

3. * Se presentan, ya bajo la forma de pequeñas emi­
nencias, raam elonadas, uniformes, de color rojo p á ­
lido y aisladas, ó ya  en masas de color rojo intenso, 
de aspecto carnoso, separadas por profundas hendi­
duras, y  parecidas á los pezones carnosos de las he­
ridas en supuración.

4. '  La mucosa está roja, inflamada, engrosada, como 
hipertrofiada; hay secreción m uco-purulenta y  ordi­
nariamente calor, fotofobia y  lagriméo.

5 • Cuando las granulaciones papilares se complican 
con alteraciones de la córnea, se producen la ulceración 
y el reblandecimiento.

6.® En la hipertrofia papilar están los párpados en­
grosados y parecen más estensos; de aquí la caída del 
párpado superior y  la inversión hácia afuera del inferior.

1 ° Consecuencia de un trabajo inflamatorio, las 
granulaciones papilares no se trasmiten directam ente; 
pero la oftalmía de que proceden, cuando hay secreción 
purulenta, puede propagarse por contagio directo.

G ran u la c io n es v e s ic u lo sa s .

1. * Están formadas al principio por pequeños sacos 
que contienen materia plástica y  glóbulos simples re­
dondeados; son una neoplasia.

2. * Residen en la superficie y  en el espesor del es- 
troma de la conjuntiva palpebral.

3. ® Se caracterizan, al principio por eminencias cris­
talinas perladas, que tienen aspecto de vexiculitas 
trasparentes y  nialinas.

4. ® La conjuntiva, al principio, conserva sus carac­
teres fisiológicos; no hay rubicundez, ni calor, ni flujo, 
ni alteración alguna de la visión.

5. ° , Si las granulaciones vesiculosas atacan la cór­
nea se desarrolla el pannus.
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6» C uando  h a  lle g a d o  a l  ú l t im o  e s ta d io  d e  s u  d e s ­
arrollo la a fe c c io  g ra n u lo  vex icu lo -ia  p ro d u c e  la  a t r o ü a  
de la c o n ju n t iv a ,  la  d e fo rm id a d  del c a r t í l a g o  t a r s o ,  y  
la inversiou h á e i«  d e n tr o  d e  los p i r o a i o s .

7.0 L as  g r a n u la c io n e s  v e x ic iilo sa s  se  t r a s m i t e n  p o r  
el 'm iasm a, s in  q u e  la s  c o n ju n t iv a s  s e a n  a l p a r e c e r  
asiento d e  n i n g u n a  s e c re c ió n  m o rb o sa .

Cura» «m ple» p p r  la  baloeacion  oontíoua; M am o n a  le ída  
en la  A cadem ia  de Pari»  p o r el S r . L e F ort.

L a m o r ta n d a d  d e s p u é s  d e  la s  o p e ra c io n e s ,  m a y o r  
en la p r á c t ic a  h o s p ita la r ia  q u e  e n  la  c iv i l ,  m ás  e n  ios 
grandes q u e  e n  lo s  p e q u e ñ o s  h o s p ita le s , y  m á s  e n  los 
hospitales d e  P a r ís  q u e  en  lo s  d e  L ó n d re s , d e p e n d e  so ­
bre todo  d e  d o s  te r r ib le s  c o m p lic a c io n e s :  l a  in fe c c ió n  
pu ru len ta  y  la  e r is ip e la . j  +oi

E n  c ie r to s  m o m e n to s  to m a n  e s ta s  e n fe rm e d a d e s  ta l  
desarrollo e n  a lg u n o s  e s ta b le c im ie n to s ,  s e  p r e s e n ta n  
con ta l  f r e c u e n c ia ,  q u e  s e  d á  e l  n o m b re  d e  e p id e m ia  a  u n  
estado s a n i ta r io  t a n  g r a v e ,  q u e  n o  s e  p u e d e  h a c e r  u n a  
incisión s in  q u e  s o b re v e n g a  ia  e r is ip e la , n i  s e  p r a c t ic a  
una o p e ra c ió n  s in  e l  te m o r  c a s i  s e g u ro  d e  la  in fe c c ió n
p u ru le n ta . ,  ,  ,

C uando s e  v e  d is e m in a rs e  e s ta s  e n fe rm e d a d e s ,  e s -  
teu d e rse  c o n  to d o s  los c a r a c te r e s  q u e  s e  a t r i b u y e n  a  
las e p id e m ia s , y  c u a n d o  s e  n o ta  a l  m is m o  t ie m p o  q u e  
estas, com o la s  d e  f ie b re  p u e rp e r a l ,  s e  c o n c e n t r a n ,  y a  en  
un h o s p ita l, y a  e n  o tro , se  l im i t a n  á  u n a  s a la  s in  p a s a r  
á la in m e d ia ta , e tc . ,  e s  d if íc il  no a d m it i r  q u e  e x is t e  p a r a  
la e ris ip e la  y  la  in fe c c ió n  p u r u le n t a ,  com o  p a r a  la  f ie ­
bre p u e rp e ra l ,  u n a  c a u s a  c a p a z  d e  p r o d u c i r  t a l e s  e fe c ­
tos, v  q u e  e s ta  c a u s a  d e je  d e  s e r  el c a r á c te r  c o n ta g io s o ,
6 m ás b ie n  d e  in fe c c ió n  d e  e s ta s  g r a v e s  c o m p lic a c io n e s  
del t ra u m a tis m o  a c c id e n ta l  q u i r ú r g ic o  ó p u e rp e r a l .
.« P a r a  q u e  se  p ro d u z c a n  s e m e ja n te s  e p id e m ia s , e s  p r e ­
ciso q u e  u n  c a so  e s p o n tá n e o  se a  e l p u n to  d e  p a r t id a ,  
serán p u e s . r a r a s  s i e s to s  c a so s  a is la d o s  so n  p o co  r e -  
cuemeV, s e r á n  m á s  r a r a s  a u n  s i c u a n d o  s e  d e s a r ro l la n  
estos c a so s  a c c id e n ta le s  h e m o s  sa b id o  d is m in u ir  e n  los 
dem as e n fe rm o s  la  r e c e p tiv id a d  m o rb o sa  a  la  a c c ió n  
del germ en i n f e c ta n te .  D ism in u ir  la  f r e c u e n c ia  d e  ios 
casos e sp o n tá n e o s  d e  e r i s ip e la  y  d e  in fe c c ió n  p u r u le n ­
ta ; p r e v e n i r  la  d is e m in a c ió n  g e n e r a l  d e  e s ta s  e n fe rm e ­
dades s in o  h a  p o d id o  im p e d ir s e  s u  d e sa rro llo  a is la d o  en  
otro e n fe rm o , t a l  e s  e l p ro b le m a  c u y a  s o lu c ió n  im p o r  - 
ta  c o n s e g u ir .

E n  r e s ú m e n .  d ic e  e l  S r .  L e  F o r t ,  s i in v e s t ig a m o s ,  s i 
co m p aram o s la s  in d ic a c io n e s  q u e  los c i r u ja n o s  t r a t a n  
de l le n a r  p o r  s u s  d i f e r e n te s  m é to d o s  d e  c u ra c ió n , e n ­
c o n tra m o s  la s  In d ic a c io n e s  s ig u i e n te s :

E v i ta r  el c o n ta c to  d e l  a i r e  so b re  la  h e r id a ,  c u a n d o  
se p u e d a , p o r  la  a p lic a c ió n  d e  s u s ta n c ia s  m e d ic a m e n -

* 'E n tre te n e r  á s u  re d e d o r , c ie r ta  h u m e d a d .
Im p e d ir  l a  d e s c o m p o s ic ió n  d e l  p u s  q u e  e m p a p a  e l 

apósito .
T e n e r  l a  h e r i d a  m u y  l im p ia .
P r e v e n i r  l a  a d h e r e n c ia  d e  la s  p iez a s  d e l  a p o s i to .  
D e s tru ir  lo s  g é rm e n e s  q u e  p u e d e n  s e r  o r ig e n  d e  u n a

in fecc ió n . ,
U n a  l ig e r a  m o d if ic a c ió n  d e  la s  c u r a s  g e n e r a lm e n ­

t e  e m p le a d a s , p e rm i te  a l  S r. L e  F o r t  s a t i s f a c e r  e s ta s  
in d ic a c io n e s . R e c h a z a  d e  u n  m odo a b s o lu to  e l  u so  l e  
c u e rp o s  g ra s o s ,  c u a lq u ie r a  q u e s e a n ;  p re s c r ib e  e lQ ia -
q u llo n , p e ro  so lo  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  u n a  h e r id a  r e c ie n  -  
te ,  y  e n  n i n g ú n  c a so , a l  m e n o s  e n  loa h o s p ita le s , 
p lea la s  h i la s  q u e  por s u  f a c u l ta d  d e  a b s o rc ió n  p u e d e n  
ser e l r e c e p tá c u lo  d e  g é rm e n e s  iu f e c ta n te s .  C u b re  la  
h e rid a  c o n  u n a  ó m u c h a s  c o m p re s a s  m o ja  la s  e n  u n a  
m ezc la  d e  a g u a  y  u n a  d é c im a  p a r t e  d e  a lc o h o l c o m ú n  
6 d e l a lc a n fo ra d o . S i h a y  n e c e s id a d  d e  e s c i ta r  la  h e r i ­
da, a ñ a d e , e n  d iv e r s a s  p ro p o rc io n e s  s e g ú n  lo s  c a so s , u n a  
d iso lución  d e  su lfa to  d e  z in c , y  c u b re  to d a  la  p a r t e  c o r ­
re s p o n d ie n te  c o n  ta f e tá n  g o m ad o , s o s te m d o  p o r  v u e l ­
ta s  d e  v e n d a . . ,

No p u l ie n d o  e v a p o ra r s e  e l l íq u id o  q u e  e m p a p a  la  
c o m p re sa , e s ta n d o  r e te n id o s  so b re  la  p ie l  los p r o d u c ­
to s  d e  la  e v a p o ra c ió n  in s e n s ib le  q u e  se  v e r i f ic a  n o r m a l­
m e n te , la  c u r a  se  t ra s fo rm a  e n  u n a  e s p e c ie  d e  b a ñ o  
c o n tin u o . , , .

S in  lo s  in c o n v e n ie n te s  d e  u n a  m a c e ra c io n  q u e  h in -

c h a  loa t e l H o ,  y  m r - c o  d l s m ln n l r  s u  
incom od idades^  p ro n m s d e  M av er, d e  L a n
ge o b t ie n e n  • 'sH a s  v ^ n ta y is  d “l b a ñ o  - i r r ig a c ió n
g e n b e c k  y  d .  V a le tte . 'l ; . .  ó d e  la  i m g a  io _

c o n tin u a  L a  a c c ió n  ® ^ S Íio a ^
g u n  la s  in d ic a c io n e s  n a ra  e l u so  T ’v  e n  los
m e n to s a a  m d era  la
l ím ite s  n e c e s a r io s  p a r a  trabajo d e  c ic a tr iz a c ió n  ^

E l p u s  fuera d e l c o n ta c to  p e rm a n  r e la c ió n
f re  n in g u n a  m o d if ic a c ió n , h a  d e m o s -con la herida; p e ro  la c u r a  p o r  oclus^^^^ p a i i e n d o
tr a d o  la  in o c e n c ia  del
s e c a r s e  la s  c o m n re sa s  n o  ®®^,^J^\®’̂ ®e3¿ o r ia c io n  d e  lo s  
f á c i lm e n te , y  n o  ^  lim p ie z a , e s  fá c il
p e z o n c íto s  c a rn o so s . E n  c u a n to  «kL luTo E n  f in , s i  se  
v e r  q u e  s e  o b t ie n e  d e  u n  d e  g é r m e -
a d m ite n  la s  id e a s  d e  d e  la  c u ra c ió n ,  c o n

coW e t a T o a  m o ja d a s ,

m e a b le . e s tá  p r o te g id a  c i n t r a  m o d o s d e  c u ra c ió n , 
E . t a  m odiflcac ioD  h e c h a  “ " J J S 'ig te  en  e l u s^

g e n e r a lm e n te  e m p le a d o s , y  n r e s e n ta  c o n  t a -
d e  u n  tro z o  d e  t a f e tá n  q q\ a u to r  s e  e s c u -
le s  a p a r ie n c ia s  d e  ipg r e s u l ta d o s  q u e
ga re c o m e n d a r la . J c a c i r  com o  lo  p r u e b a n ^
le  h a n  c o n v e n c id o  d e  s u  e f ic a c ia ,  v
o b s e rv a c io n e s  y  r e s u l ta d o s  e s ta d ís t ic o s ,  q u e  
s e n ta d o  á  l a  A c a d e m ia .

M edio. p « .  p re .e o i. 1* t .o .m i.io »  d= 1« P " '
B udd.

F1 S r  B ra d le v , d i r e c to r  d e l  c o le g io  d e  M a rlb o ro u g h ,

^  P o r  u n a  p a r te ,  la  d e te n c ió n

á  s u s  c á sa se lo s  c o n v a le c ie n te s  q u e  s o n  focos d e  m fe c -

S S S S S s s í i s t .
“ t a y ' m u d h a s  ra b o n e s  p a r a

l * i «
m m i i me l m o m e n to  e n  q u e  d e  <1 P e r s u a d í -

e a  l í  m L ™

“ T - '^ S ^ p r o s e r t r a n  m í  p a ü u e  y  e n  3U l u g a r  se  e jn -  
n le a n  p ie z ía  p e q u e a e s  “ e  t e l a  q u e  s i r y e a  p a ra  l im p ia r  
fa  b o c a  V ia  a a r i e ,  y  s e  q u e m a n  e n  s e g u id a .
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cion\ohana\'‘fa " Ja l v ía w  '* ““ '’>»■>»*'-
no s. L a s  n - a t i r i a s  f e o a le i  ?a OTíña “n í y  '
m a a e ^ e r  e n  la  hab lf^adón  n u n c a  o e r
C3n IíquM o3 a n t i s é p t ic o s .  ’ ®'‘^'^-ÍarIa3 a l i n s t a n t e

c io n  c o S a S i í * ’ p ie r d e n  s u  a c

e l p e l i ? r ^ d ' i í e c ¿ 4 ? ü t ^ l i e  *Ía p i e r ^ n o  h ° ' 
q a e  e s ta  e s te n s a  s u n e r f i c f e p  ’ ¡"i  "1"®
c o n ta g io .  E n  e l Dpriodn dp Hpô r.̂  a c tiv o  de
o es  m u c h a s  s e m S s  «I p  w  ^  v e -
P o r los nol709 s e c o s % a e  r e t f p n i^  ’̂ e r id c a  s in  d u d a
R n  c u a n to  á  la  d u ra c ió n  dp  íp pp
A ja rse  d e  u n  m o d o  nrociso* i a  ?m pneda
q u e  é p o c a  n o  t e n d r á  i a c ó a v e S S ^ acon  e l e n fe rm o  u e o n v e m e n te  la  c o m u n ic a c ió n

U  ®uU“  a " e t i ‘’S p r h 1 c ? a “  f ^
la  e ru p c ió n , e n  e l m o m e n to  pn l n ^ ^ ^  
ñ a s  li^^sras e f lo re s^ n m ^ a s  en
S e  c o n t in ú a n  e s ta s  friecfonpa  b ra z o s ,
e l  e n fe rm o  p u e d a  to m a r  iín q u e
t i r á  c a d a  dos d i a V  c a l ie n te ,  q u e  s e  r e p e -

H b f l ‘ í a % t r d r a ^ &  b a s ta n  p a ra

q u e d a  a u í  e T e S m ó  och o  d í í f ^  P in ^ u n a  c o m p lic a c ió n , 
p u e s  v a  c o n % i f a S v p ^  7  d e s :

D e sp u é s  d e  la  c u ra c ió n  a i '’^ ^ 'P c u te  d e  n u e v o .
los a s is te n te s  s e  l a v a í  r n r i c - í i a n ^ 'Í M Í  "vestidos d e
c a m a  d e b e n  s e r  d e s in fe c ta d a s  PoVJ^r^
e je c u ta d a s ,  b a s t a ^ í a r a  des?^i>í-

E lD r .  Caffe s u c e s o r  in fe c c ió n ,
ceo  N ap o leó n , no  d e ja  n u n c a  í i '
p ren era l c o n  a c e i te  c o m ú n   ̂ u n a  f r ic c ió n
d o s  d ía s  d e  in te r v a lo  á  c o n
d e  la  e s c a r la t in a  ó d ¿ lV a ra m D ? o n ^ lM ® ® "°” ^^^®®^®"*®®
n e r a i  te m n la d o  c o n  300 a - r a m o r d e  c Í T . n " 'Í  
ó  m ed io  kilo  d e  ja b ó n  b lan co  T \rn  d e  sosa,
n e s  v u e lv e n  los a lu m n o s  á  P r e c s u c io -
n i n g u n  p e lig ro  p a ra  S b s  n i n a r«  n h®-® ^® ® Pcctivas s in  
e n fe rm e r ía  d o c e ^ ó  q u in c e  ®®’ ®®t4n e n  la
q u e  ae  a c o s tu m b ra b a  a n te a .  c u a r e n ta

PARTE OFICIAL.

m in is t e r io  d e  l a  GOBERNACION.

Exposición.

lo s  e s t a b l e c i m ^ e n U s í e ^ S  P a ra
bo en  1816 sa tisflv T  u n o  íu in e r a le s ,  l le v a d a  á  c a -  
y  fa c ili tó  i k a l t a  v ig i la n c ia  q u e 'e n  d e  a te n c ió n
re s p o n d e  al G o b ie rn o  so b re  e s t ?  tm n n ^ f  c o r-
S a n id a d . ® J u ip o r ta n te  ra m o  d e

c ia  f a c u l t^ t ? v a \ u T l ? o n d e  a o lo ^ a e ^ ac ^  a s is te n -
a liv io  á  la s  d o le n c ia s  d e l c u e ip o ^ V  no 
p a re c e r ía  d e s c o n o c e r  la  d i f l c S a d  Hp  h o í?  e x t r a ñ o
y o r  p a r t e  d e  n u e s t r o s  e n  la  m a -
c a p a c e a  d e  e s tu d ia r  9 u s ^ v ir tu d ? s '’v

d a d e s  n i  c e n tro s  i r a p o r t L t e t  e x is t a n  g r a n d e s  c iu  - 
ae  á e l t o ,  J u n t a m e X T o n
c a c io u e s ,  la o r d in a r ia  p o S - e L X t X i ^ / ® c o m u n i -  :
c e a  s„ ,„  se  , . „ a n  &  c^o jsl' |
t r u íd o s  d e  I n to a to  n a r r  h o « n a I '“ °  í®  « d iflc io s  c o n ,  
c o n  f r e c u e n c ia  no  h a v  en  b a ñ is ta s ,  y
C ienes m ise raW es d ^ íp rT v /s ta s  d e  c u a n to ^ n f ’“. “ 

r n d ' i s S a b i e s n X s M S ^  ^  s a t i s f a e d o T  d e

mente requieren los múltinles padecimientos cuvo all 
Jlo  se suele buscar en log baños minerales; v  el aban- 
ÜÜ.°° completo habría de ser la suerte reservada ü 
ios enfermos si el Gobierno, á falta de la acción Indivj. 

tuviese al frente de ca la  estah1ecfm’'ento no 
que, estudiando contíniiamente las pronfeda- 

des terapéuticas del manantial, r>»estase constante y 
eficaz asistencia á cuantos reclaman sú auxilio.

>9tos o rm e fn in s . q u e  d e s d e  tS t6  h a u  d o m in a d o  ea 
n u e s t r a  le g is la c ió n  s a n i ta r ia ,  to d a v ía  n o  t ie n e n ,  sin 
e m b a rg o , flu n a tu r a l  d e sa rro llo  e n  u n  o ía n  uniform e 
q e « o m e ta  A r e g la s  flíag  el in g re s o  v  a s c e n s o  e n  las 
n ire c m o n e s  d e  e s ta b le c im ie n to s  b a ln e a r io s . E l d e c re ta  
d ic ta d o  T)or e l P oder e fe c u tiv o  «»n 15 d e  M arzo d e  1869 
e s ta b le c ió  m u y  o n o r tu n a m e n te  la  o p o sic ió n  y  el cou- 
m rso  com o ú n ic o s  m e d io s  n a ra  o b te n e r la s  e n n r o p ie -  

n a o :  p e ro  s i b ie n  ñ o r  u n a  n a r t e  s e  c e r ró  el c a m in o  de 
Ja a rb i t r a r ie d a d  co n  e s ta  r« e la  t a n  c o n fo rm e  á  los n r in -

{ j  D a rte  se  p re m ió  con la
m n ees ío n  d e  u n  d e re c h o  '^ re fe re n te  el m é r i to  c o n t r a í ­

do en  la rg o s  a ñ o s  d e  c¡» rrera  o flc ia l. n o  s e  conced ió , 
M éd ico s  en n ro n ie d a d  to d a  la  p le n i­

t u d  d e  v e n ts ia g  ^ q u e  p u d i ' 'r a n  c o n s id e ra rs e  a c re e d o ­
r e s :  an te .s  b ie n , v u ln e ra n d o  e n  c ie r to  m o d o  s u  d erecho , 
s e  re d u io  el c o n c u rs o  á  la s  D ire c c io n e s  v a c a n te s  de 
n r o p ie ty io .  y  ge d e s t in a ro n  A la  o n o s ic h n  to d a s  las 
p la z a s  d e s e m p a ñ a d a s  ñ o r  P ro feso res  in te r in o s .

Aunque estas últimas en general no suelen ser 
comnarablos <'on las otras, bay  sin embargo excepcio­
nes a semeiante regla: algunos establecimientos diri­
gidos m r Médicos interinos son su oeriores en produc­
to a ciertas nlazas ocupadas por Profesores en pronie- 
dad. v  seria ¡n[usto negar el derecho de obtenerlas á 
unetnnarios encanecidos en el servicio, reservándolas 

para los que ingresen en la carrera sin iguales mere- 
■imientos. por más que abone su suficiencia el triunfo 

a lc^zado  en legítim a onosicion.
 ̂ P re sc in d ie n d o  d e  e s ta  c i r c u n s ta n c ia ,  p u d ie r a  t o d a ­

v ía  d a rs e  e l c a so  d e  q u e  n n  F a c u lta t iv o  b e n e m é r i to  
co n s id e ra r .se  p re fe rib le  n a r a  s i u n a  D ire c c ió n  « s c a s a  e n  
r e n d im ie n to s ,  y a  p o r  l ig a r le  á  la  lo c a l id a d  v ín c u lo s  de 
m m ília . y a  p o r  r a d ic a r  e n  e lla  s u s  in te r e s e s ,  v a ,  en  
n n .  con la  e s p e ra n z a  d e  a c r e d i t a r  u n  e s ta b le c im ie n to  
p o c o  c o n o c id o , v  d ig n o , s in  e m b a rg o , d e  g r a n  r e p u t a ­
c ió n  p o r  la  v i r t u d  m e d ic in a l  d e  s u s  a g u a s .
^«4. f ic tas  raz o n e s  a c o n se ja n  q u e . t r a t á n d o s e  de 
e s ta b le c e r  h o v  p a ra  la  p ro v is ió n  d e  la s  D ire c c io n e s  ba l • 
n e a r ia s  u n a  re g la  e q u i ta t iv a ,  q u e  h a h r a  a n c h a  p u e r ta  
a i  m é r ito  c ie n tíf ic o  v  t r i b u t e  m e re c id o  g a la r d ó n  á  los 
s e rv ic io s  p ro fe s io n a le s , n o  s e  l ím ite  e n  m a n e r a  a l g u ­
n a  el d e re c h o  d e  e le c c ió n  re c o n o c id o  á  lo s  m é d ic o s  t i ­

m a re s , y  s e  s a q u e n  á  c o n c u rs o  e n t r e  e llo s to d a s  las
en interinidad, reser- 

resultas de este certámen para conferirlas sin 
^’rcunstancia que i  la suficiencia de- 

mo.strada en pública onosicion.
m e d id a s  q u e  p o r  e l  p r o n to  p u e d e n  

^  j ’’®’ r e g u la r iz a r  la  e n t r a d a  y  a s c e n s o  e n  la s  
e s ta b le c im ie n to s  b a ln e a r io s . P ero  al r e a  

j iz a r  e s ta  Im p o r ta n te  re fo rm a  n o  se  h a n  d e  o p o n e r  e n  
O lvido dos c o n s id e ra c io n e s  d e  m u c h o  p eso .

l^ ^ rte . s e r ia  in ju s to  y  o p u e s to  á los p r in c i ­
p io s  J íb c ra les  c o a r ta r  el d e re c h o  q u e  to d o  e n fe rm o  lie -  

lo s, a u x il io s  d e  la c ie n c ia  al M édico c u v o  
® T r ® ’';®®. c o n fia n z a  E l E s ta d o  no  d e b e

® in d iv id u o  u n a  a s is te n c ia  o fic ia l c o n t r a r ia  á 
á -I® fu n e .s ta  e n  m u c h a s  o c a s io n e s
nfP>ioi®I ’® e x is te n c ia  d e  u n a  in s p e c c ió n
o n c ia l  con  el l ib re  e je rc ic io  d e  la  M ed ic in a  e n  los e s t a -

fruto de la ro ­
ción de las P^°Po^® someter á la delibera-

parte, divididas como están las opiniones de 
nfr,l°L®® ‘Competentes respecto de los lím ites en que

®'® “ ’sm® fa c u l ta d  d e  in sp o c c io n  
® ®^oo* eco p a re c e  p r u d e n te  p re ju z g a r

o o e s tio n  c r e a n d o  d e f in i t iv a m e n te  u n a  
®° ® '^clau te  p u l i e r a  e m b a ra z a r  la  cc - 

«P+n P o r PSO. a l c o n f irm a r  á  lo s  P ro fe so -
r e s  a c tu a le s  e n  la  n n seslo n  y  g o c e  d e  u n  d e re c h o , v a  d e
n n í.t? ® ” ® s in  r e s e r v a  n i  c o n d ic ió n , s e r ia  in ­
o p o r tu n o  c o n c e d e r  Ig u a le s  p re e m in e n c ia s  á l o s  q u e , no

teiiiend
gresen
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teniendo en su abono circunstancia tan atendible, in - 
krespn desde hoy en la carrera balnearia.

Fundado, pues, en tales consideraciones, el Ministro 
que feuscríbe, de acuerdo con el parecer de la Jun ta  s u ­
perior de Sanidad, tiene la honra de someter á la apro­
bación de V. A j  el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 27 de Octubre de 1870.
£l Ministro de Iv, Qobernacion, 

iNicolás María Bitero,

DECRETO:
Como Regente del reino, de conformidad con lo pro­

puesto por ei ministro de la Gobernación,
Vengo en decretar lo siguiente;

Articulo 1." tíe declaran vacantes las plazas de me- 
dicos-directores de los establecimientos balnearios si­
guientes: Aiiaro, en Almería; Alcautud, ea Cuenca; Al- 
hsuia, en Murcia; Alicun, en Granada; Aramayuna, en 
Alava, Areuosillo, en Curuüba; Renimarfuil, en Alicante; 
Beielu, en í^avana; Bañólas, en Gerona; Bellus, en Va­
lencia; Calaas üe Besaya, en iáantanüer; Caldas de tís- 
trach y Titu, en Barcelona; Caldas üe Reyes, en Ponte­
vedra; Caldas üe Malavella, en Gerona; Caldas de Mon- 
buy, en Barcelona; Carbaílo, en ia Coruña; Garballino 
y Partovia, en Orense; Cervera del Rio Alhama, en Lo­
groño; Cortegaua, en Orense; Chiclaua, en Cauiz; Chu- 
liila, en 'Valencia; Liurrio, en "Vizcaya; tíscoriaza, en 
Guípíizcoa; Fítero el Nuevo, en Navarra; Fortuna, en 
Murcia; Fonté, en Zaragoza; Fnencaiíente, en Ciudad- 
Real; Fuente Alamo, en Jaén; Fuente Santa de Cayan- 
gos, en Burgos; Fuensanta de Lorca, en Murcia; Gráva­
los, en Logroño; Guarda-Vleja, en Almería; La Hermida, 
en Santander; Horcajo, en Córdoba; Ibero, en Navarra; 
Jabalcús, en Jaén; Jaraba de Arangon, en Zaragoza; La 
Garriga, en Barcelona; Liérganes, en Santander; Lonjo 
(La Toja), en Pontevedra; Malaha, en Granaua; Martos, 
tu Jaén; La Margarita de Loeches, en Madrid, Montane- 
joa, en Castellón; Molinar de Carranza, en Vizcaya; Kan- 
ciares de la Oca, en Alava; Nuestra Señora de las Mer­
cedes, en Gerona; Orinaiztegui, tu  Guipúzcoa; Para- 
cuellos de Giiuca, en Zaragoza; Peralta (la Concepción),
Cü Madrid; Fuenteviesgo, en Santander; Saliuetas ue 
^üvelda, en Alicante; La Salvadora, en Jaén; Santa F i- 
leaiena de Gomiilar, en Alava; San Juan de Azcoitía, 
cu Cuipüzcoa; San Juan  de campos, en las Baleares; San 
Vicente (o San 'Vícbus), en Lérida; sierra Elvira, en Gra­
bada; tíübron, en Alava, Soiau de Cabras, en Cuenca; 
Solares, en Santander; Torres, en Madrid; Urberoaga de 
Alzóla, en Guipüzcoa; Vane ele lUvaa, en Gerona; Val- 
deganga, en Cuenca; Vilo o (ituzas;, en Malaga; Ei Vi­
llar, en Ciudaa-Reai; Viiiai-o, en Vizcaya; Villatoya y 
fuente Pudrida, en Albacete; ZaiUivar, en Vizcaya; y 
í^d;ar, en Granada.

Ari. 2.* Estas plazas se proveerán por concurso en- 
ire los que actualm ente tienen el carácter ue inedicos- 
íiireciores de baños in  propiedad.

Art. 3.* Las plazas que, ñauándose actualm ente ser­
vidas por medicos-directores en propiedad, resulten va­
cantes por pasar sus titulares a otro establecimiento 
tediante lo dispuesto en ei artículo anterior, se provee­
rán por nuevo concurso.

Art. 4.* Las plazas que queden sin proveer, term i- 
hauos los concursos a que se reñeren los dos artículos 
preceuentes, se proveerán por rigorosa oposición.

Art. 5.* Las plazas que vaquen en lo sucesivo se 
proveerán por concurso entre los que al tiempo de ocur­
rir la vacante tengan el carácter de medicoc'directores 

propiedad, tíi no nubiere aspirantes a ellas se pro­
veerán por oposición, lo mismo que las vacantes ocurri­
das tu  v inud  del Concurso.

Art. 6." Los médicos que actualmente tienen el ca­
rácter de directores en propiedad coutiuuaian gozando 
Helos derechos adquiridos nasta ei día; ios q u e in g re -  
8en de nuevo en virtud de las oposiciones, quedaran 
Objetos a lo que sobre este punto esiahlezca ia reiorma , 

la actual ley de sanidad que ei Gobierno debe pro- | 
poner á laa cortes. , \

Art. 7.“ Los médicos que con arreglo á lo dispuesto ; 
On ti a rt 2.'* des'^en optar a cualquiera aeiasplazdS de- i; 
claradas vacantes por ei 1.*, precenturau en ei Ministc- 
rio de la Gobernación en el term ino de un mes, a con- c

ta r  desde la publicacicn de e?te decreto, una sclicitud 
que , expresanuo la plaza 0 plazas á que aspiren, vaya 
acom pañada de les documentos justificativos de sus m é­
ritos y servicios.

Dado en Madrid á veintisiete de Octubre de mil 
ochocientos setenta.

FRANCISCO SERRANO.
JS l M in is tr o  de la  G obernación , Nicolás María Rivero.

MONTE-PIO lAGÜLTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
Con arreglo á lo acordado por la JiiiUa de Apoderados, 

se previene a los pensicDistasi jubilados de este Mouie pío, 
que deben presentar en esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, nüm. 14, cuarto principa!, la certiücacion que de­
termina el art. 12 del Reglamento, en los quince primeros 
dias del presente mes; aavirtiéuuoles que, ce no verificar­
lo, les parará ei perjuicio de no ger incluidos en la núaiina 
correspondiente.

Madrid 3 de Noviembre de 1S70. El secretario gene­
ral, B s té b a n  S á n c h e z  de  O caña

VAKIEOa OES.
ENFERMEDAD REINANTE.

Bien quisiéram os informar á nuestros lectores de 
cuanto va ocurriendo en las diferentes poblaciones afli­
gidas por el azote americano; para que, con los dates á 
la vista, íormaran concepto acerca oe la propagseion, 
m archa, vicisitudes, mortalidad y tratam iento de esta 
espantosa dolencia. Pero hay siempre en España grande 
reserva tocante á la publicación de este genero de no­
ticias, y  no pueue saberse cosa segura ni importante.

Todos los üias hallamos en los diarios políticos cier­
tos resúmenes de los invadidos y  muertos en Barcelona, 
Palma, Alicante y  Valencia; pero esos datos estadísticos, 
de carácter mas ó menos oficial, y a  sabemos el valor que 
m erecen... Ni los médicos dan puntual noticia de los en­
termos que asioten, ni hay que fiar mucho, reinando 
epidemias, en ios certificados de defunción; resultando 
de lodo, por una parte  que la atímiListracion se cuida 
poquísimo de llevar ia exactitud al último grado de per­
fección, y porotro,, que n itie n e n  los médicos tiempo en 
taies circunstancias para dar puntuales noticias de los 
ei.lermus que asisten, ni gastan  de nacerlo por muchas 
razones que nadie se , ocultan, entre ellas porque no 
quieren aceptar como un ueber tan molesto y desagra- 
uabie encargo.

Diremos solamente, como en globo, que con todo de 
haber avanzado lauto la  esiacion, sigue mas bien en 
incremento que en  descenso la  epidemia en todas las 
poblaciones aüigiuas por ella; que lo que se uice de ia 
tem peratura ti}>o ue 20 grauos, no parece seriamente or­
denado por n inguna  ley ni pragm ática sanción, ni ri­
gen para cosa alguna, aunque estuviera, las leyes, ni las 
pragmáticas en tiempos tan  revueltos como los presen­
tes. Hasta principios ue EneroduróeuBarcelünaiafiebro 
auiarilla de 1821, y nos informa Arejuia ueque en Cádiz 
seguía la pestilencia en 18UU con una tem peratura de 
lU." Pulirá muy Dieu suceder que en el litoral se prolon­
gue hasta principios de 1871, y notueraestraño, si bien 
muy deplorable, que en ti  verano prtxmiOírtnaciera, 
Como se ha visto en o tras ocasiones.

Hasta el presente, ha ocasionado la epidemia reinan­
te  un corto numero oe victimas, y  ofrecido muy benig*

»

Ayuntamiento de Madrid
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n o  c a r á c te r ,  p u e s  q u e  n i  a u n  e n  B a rc e lo n a  h a  p a sa d o  
la  m o rta lid a d , s e g ú n  los d a to s  q u e  se  p u b l ic a n , d e  u n a  
v e in te n a  poco  m a s  ó m e n o s , q u e  p o d rá  m u y  b ien  d u ­
p l ic a rs e  p a r a  e v i t a r  to d o  p re s u m ib le  e r ro r .  E n  A lic a u te  
v a  c re c ie n d o ; p e ro  n o  l le g a  a l n ú m e ro  d e  B a rc e lo n a , co ­
m o q u e  es  m e n o r  la  p o b la c ií 'n . T a m p o co  e n  P a lm a  d e ­
c re c e ,  s i  b ie n  se  m u e s t r a  c o n te n id a  y  e n  a lg ú n  m odo 
mansa con r e la c ió n  á  la s  e p id e m ia s  m o r t íf e ra s  d e  p r in ­
c ip io s  d e  e s te  sig lo .

H a y  q u e  te n e r  s in  e m b a rg o  e n  c u e n ta ,  q u e  c u a n d o  
u n a  p o b la c ió n  se  v é  in v a d id a  p o r  l a  f ie b re  a m a r il la  es 
la  e m ig ra c ió n  in f in i ta m e n te  m a y o r  q u e  c u a n d o  a p a re ­
c e  e l c ó le ra  m orbo ; e fe c to  d e  la  s e g u r id a d  q u e  la  p r e ­
s e rv a c ió n  o fre c e  e n  e l ca so  p r im e ro , a u n  s in  a le ja r s e  l a r ­
g o  tre c h o . A sí e s q u e  la s  p o b la c io n e s  s e  q u e d a n  c o n m u y  
p o ca  g e n te ,  cosa p a r a  to d o s  b u e n a  si s e  e s c e p tü a  p a ra  
los p u e b lo s  q u e  a d m i ta n  in c a u to s  e n  s u  se n o  á  los e m i­
g r a n t e s .

M as p o r  e se  m o tiv o  m ism o  d e  la  e m ig ra c ió n  s e  p a r a ­
l iz a n  c o m p le ta m e n te  la  in d u s t r ia  y  el t rá f ic o , v in ie n d o  
l a  m is e r ia  á  j u n t a r  s u s  e s t r a g o s  c o n  los d e  la  p e s t i le n ­
c ia ,  com o s i se a u x i l i a r a n  r e c ip ro c a m e n te .  E s to  e s  lo q u e  
e s ta m o s  v ie n d o  a h o ra , c o n  s é r io s  c o m p ro m iso s  p a ra  e l 
g o b ie rn o  y  la s  a u to r id a d e s  é  i n c e s a n te  r ie s g o  d e  d e s e s ­
p e ra d a s  tu r b u le n c ia s .

Y  e l m a l no  se U m ita  á  la s  p o b la c io u e s  q u e  s u f r e n  la  
p e s t i le n c ia ,  so b re  to d o  c ú a n d o  n o  so n  b a s ta n te  p r e v i ­
s o re s  lo s  g o b ie rn o s  p a ra  d ic ta r  p ro v id e n c ia s  o p o r tu n a s  
q u e  g a r a n t i c e n  s u  s a lu d  á  lo s  ;pueb los a m e n a z a d o s . L le -  
n á n s e  e s to s  d e  te r ro r ,  y  q u i e r a  ó  n o  q u ie r a  a q u e l  a d o p ­
ta n  p o r  f in , com o  in s t in t iv a m e n te ,  a q u e lla s  q u e  r e ­
p u t a n  m a s  e fic ac e s ; r e s u l ta n d o ,  p o r  l a  d iv e r s id a d  y  d e ­
s a rm o n ía  d e  e s ta s  p a rc ia le s  p ro v id e n c ia s , o tro  m o tiv o  
m a s  d e  m a le s ta r :  u n a  p e r tu r b a c ió n  la m e n ta b le  e n  el 
m o v im ie n to  y  t r a u s a c io n e s  d e  los p u e b lo s . Q u iz á s  n o  se  
h a y a n  s e n t id o  n u n c a , t a n t o  com o  e n  el d ía  se  e s tá n  s in ­
t ie n d o ,  lo s  e fe c to s  d e  e s te  d e s b a r a ju s te ,  e s p e c ie  d e  a n a r ­
q u ía  q u e  h a  d eb id o  á  to d a  c o s ta  e v i t a r s e .

D el e s ta d o  d e  a la rm a  q u e  h a y  e n  C á d iz , d á  b u e n a s  
m u e s t r a s  e l e n é rg ic o  l e n g u a je  q u e  e m p le a e n  u n  a r t i c u lo  
d e  s u  ú l t im o  n ú m e ro  n u e s tro  e s t im a b le  co leg a  e l Pro- 
gresomédico  ̂q u e  t ra s la d a re m o s  á  la s  c o lu m n a s  d e l  Siglo 
MÉDICO e n  e l  p ró x im o  n ú m e r o .

E n  M á la g a  n o  e s  c i e r ta m e n te  m e n o r  e l  s o b re s a lto . 
S u  D ip u ta c ió n  p ro v in c ia l  ü a  p e d id o  a l  g o b ie rn o  q u e  l a  
a u to r i c e  p a ra  no a d m it i r  b u q u e  a lg u n o  q u e  p a re z c a  s o s ­
p e c h o so  á  los m é d ic o s  de l p u e r to ;  y  es d e  s u p o n e r  q u e  
a s í  s e  b a g a , a u to r íc e lo  e l  g o b ie rn o  ó n ó . D e  e sa  s u e r t e  
t e n d r á  u n a  o c a s ió n  m u s  e l mercantilismo, m e d ia n te  
s im p le s  o p e ra c io n e s  d e  sv,ma y  resta, p a ra  a d v e r t i r  q u e  
la s  c u a r e n te n a s  p r u u e n te s  y  b ie n  b e c ü a s  le  c u e s ta n  
m e n o s , m u c h o  m e n o s , q u e  la  in v a s ió n  d e  la s  e p id e m ia s .

A  A lic a n te  fu e ro n , a lg u n o s  d ia s  h a c e , u n  o fic ia l de 
G o b e rn a c ió n  y  e l S r. B u s ta m a u te ,  v o c a l  d e  la  J u n ta  
S u p e r io r  d e  s a n id a d , q u ie n e s  ^ a  h a n  r e g r e s a d o ;  p e ro  
ig n o ra m o s  q u e  p r o v id e n c ia s  h a n  d ic ta d o  a lü , y  e i.b a b ra n  
s id o  e s ta s  t a n  e f ic a c e s  com o laB a d o p ta d a s  e u  B a rc e lo n a  
p o r  e l m in is tro  m ism o .

U n a  y  m u c h a s  v e c e s  h a n  s o lic ita d o  los a n d a lu c e s  
q u e  s e  e s ta b le z c a  e n  V licb es  u n  la z a re to , s in  q u e  á  ello  
h a y a  a c c e d id o  e l g u b ie rn o , co sa  q u e  n o  s in  m o tiv o  les  
d e s e s p e ra . P a r a  e v i ta r  q u e  c a d a  p ru v in c ia  y  b a s ta  c a d a  
p u e b lo , s e  a c o rd o n e n  y  a ís le n , c o n  d a ñ o  üü to d o s  t ie n e  el 
g o b ie rn o  u n  b u e n  r e c u r s u  q u e  d e b ió  e m p le a r  o p o r tu n a ­
m e n te :  el d e  a is la r  b ien  (s in  d e ja r  p o r  eso  d e  so c o rre r la s  
CQQ to d o  lo u é c e s a r io j  á  la s  p o b la c io n e s  i n r a d id a s ,  su je*

ta n d o  á  fo rm a l c u a r e n te n a  la s  p  e rs o n a s  q u e  d e  e lla s  sal­
g a n .  D a d  á  e s ta  p re c a u c ió n , n a d a  t e n d r í a n  q u e  h acer 
la s  d e m á s  d e l  re in o , S u f ic ie n te m e n te  g a r a n t id a s ,  n i se 
v e r ía n  e s p u e s to s  el t r a f i c a n te  y  e l  v ia je ro  á u n a  inter­
m in a b le  y  p e n o s ís im a  s e r ie  d e  c u a r e n te n a s .

M erece  n o ta r s e  e l ce lo  y  la  in te l ig e n c ia  c o n  que se 
h a  p ro c e d id o  y  s e  s ig u e  p ro c e d ie n d o  e n  V a le n c ia ; po­
b lac ió n  q u e , s in  d u d a  a lg u n a ,  d e b e rá  á  la s  acertadas 
m e d id a s  a llí a d o p ta d a s ,  y a  q u e  n o  s u  sa lv a c ió n  completa 
a l  m e n o s  u n a  e s tr e m a d a  a te n u a c ió n  d e l  m al. S e  h a  ido 
a c o s á n d o la  p e s t i le n c ia ,  p o r  d e c ir lo  a s i  c a s a  p o r  casaé 
in d iv id u o  p o r  in d iv id u o , a l p ro p io  tie m p o  q u e  s e  impedia 
la  l le g a d a  d e  n u e v a s  r e m e s a s  d e  c o n ta g io .  S ig a  s u  sía- 
te m a ,  y  n o  d e je  d e  o p o n e rse  á  n u e v a s  c o r r ie n te s ,  si' 
q u i e r a  e s té  y a  s u fr ie n d o  la  in u n d a c ió n ;  p o rq u e  d e  esa 
s u e r t e  l im i t a r á  m u c h o  los e x t r a g o s  d e  e s ta .  N o h a n  pa­
sa d o  a ll í  la s  d e fu n c io n e s  d e  3 ó 4 h a s ta  a h o ra , y e u  vista 
d e  q u e  la  e n fe r m e d a d  se  m a n if e s ta b a  e n  m a y o r  núm e­
ro  e n  el b a r r io  d e  p e s c a d o re s , s e  le  h a  m a n d a d o  evacuar 
s in  t a r d a n z a ,  te m ie n d o  c o a  fu n d a m e n to  q u e  p o r  su¡ 
c o n d ic io n e s  d e  in s a lu b r id a u  p u d ie ra  c o n v e r t i r s e  e n  ua 
te m ib le  foco.

H á s e  n o ta d o  e n  B a rc e lo n a , q u e  m ie n tr a s  v a  d ism in u  
y e n d o  la  f ie b re  e n  e l d i s t r i to  p r im e ro  c r e c e  e n  e l se­
g u n d o ,  c e b á n d o se  a h o ra  e n  la s  c a lle ju e la s  e s t r e c h a s  y 
s u c ia s  c o m p re n d id a s  e n t r e  los j a r d i n e s  d e  la  Puerta 
N u e v a  y  la  P la za  d e  S a n ta  C a ta l in a  p o r  u n  la d o , y  
c a lle s  A lta  d e  S a n  P e d ro  y  d e  C a rd e rs  y  P u e r ta  Nueva 
p o r  o tro . E l h e c h o  m ism o  d e  s e r  e s a s  c a lle s , estrechas, 
to r tu o s a s  y  s ú c ia s ,  la s  ú l t im a s  á  a d m i t i r  e l c o n ta g io ,  no 
h a b la  c ie r ta m e n te  c o n t r a  l a  e s t r e c h u r a  y  la  f a l ta  de 
lim p ie z a  d e  la s  c a lle s  com o a u x il ia r e s  d e  e s t e .  H a y  en 
B a rc e lo n a  e l  a fa n  d e  n e g a r  á  la  f ie b re  a m a r i l la  s u  clail* 
s im a  c o n d ic ió n  d e  c o n ta g io s a ,  y  n o  se  p e rd o n a  medio 
d e  b u s c a r  c a u s a s  o r d in a r ia s  d e  in s a lu b r id a d  p a r a  col 
g a r l a s  e l m ilag ro . A y u d a n  e s ta s ,  f a v o re c e n , n o  puede 
n e g a rs e ;  p e ro  d i s ta n  m u c h o  d e  p r o d u c i r  e l  m a l p o r  í 
so las . L a  p r e s e n t e  e p id e m ia , com o  la  d e  1821, y  come 
la  d e  C á d iz  d e  1800, s e  h a  a t r ib u id o  á  la s  c lo a c a s  qoe 
d e s e m b o c a n  e n  e l p u e r to ;  co m o  s i  la s  c lo a c a s  n o  exia 
t i e r a u  to d o s  los a ñ o s , y  fu e r a n  a d e m a s  c a p a c e s  d e  hacer 
l le g a r  s u s  e m a n a c io n e s  h a s t a  A l ic a n te ,  V a le n c ia ,'P a la »  
d e  M allo rca , L io rn a , y  s a b e  D io s  d o n d e . ¡Rüum teneatisl

P a r a  no  d e c i r  c o s a  a lg u n a  d e  p ro v e c h o , e s  m u y  cier 
to  q u e  v a  y a  h a c ié n d o s e  d e m a s ia d a m e n te  la r g o  esl* 
a r t ic u lo .  D e g e m ó slo  a q u í .

¡D E  MAL EN PEOR!
Si e n  la m e n ta b le  e s ta d o  s e  h a l la  la p ro fe s ió n  médi 

c a , n o  e s  c ie r ta m e n ie  m ás  s a ti s fa c to r io  e l  d e  la  fa rm s 
c é u tic a :  a m b a s  e s tá n  a  c u a l  p e o r ,  s in  o t r a  d ife ren cB  
q u e  la  d e  m o s tra r s e  los f a rm a c é u tic o s  m á s  d ilig en tes  
p a ra  r e c la m a r  y  p e d i r  a l  g o b ie rn o  u n a  y  m il v e c e s .

A h o ra  a c a b a n  lo s  d e  T o r to s a  d e  e le v a r  u n a  ex p o si 
c lo n  a l  g o b e rn a d o r  e n  q u e  p á l id a m e n te  p i n ta n  al­
g u n o s  d e  lo s  m a le s  q u e  a f l ig e n  á  s u  c la se ; d ig n a  d e  ser 
a te n d id a ,  y a  q u e  o t r a  c o s a  n o  f u e r a ,  a l  m e n o s  p o r  bieo 
d e  la  so c ie d a d  e n  g e n e ra l .  V éanse los p r in c ip a le s  p a rí*  
fos d e  e s a  fu n d a d ís im a  q u e ja :

sL os co n tin u ad o s ab u so s  q u e  e n  todas  épocas hem os ve 
n ido ob.servando p o r  p e rso n a s  no  lacu iiadas, y la to le rad ' 
cía s in  duda ae  p a rle  d e  los m un ic ip io s, y los subuelegado^ 
en la  p ro p ia  la c u i ta d , son c a u sa  ue que deplorem os, boy 
m ás q u e  n u n c a , el estauo  en  q u e  aque lla  se b a d a , que * 
c o n tin u a r , se rán  su  com ple ta  ru in a , qu ed au d o  a s í deira ii' 
dados e u  sus e sp e ran zas  los q u e  á la som bra  de las 
p ro tec to ra s  h a n  sacrificado  su  J u v e n tu d  y s u s  interescf'
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Con
nenz

1 efecto; se g ú n  el c a p . 8.*. a r ts . 54 y 55 d é l a s  O rde- 
izft de farm acia, los estableciuiienios del co m erc io  de 

drogas no pueden  v ender su s ta n c ia s  p u ram e n te  m ed ic in a ­
les, y que s e a n á  la  vez de uso ín d u s ir ia l  y naedicinai, m ás 
que al por m ayor, y  sí solo al por m en o r en  el caso  de q u e  
aquellas no se d estinen  a usos te ra p éu tico s . S e  ha observado  
yesU observando, n o o b s ta n te , que los d ro g u e ro s  y  tenderos 
de este partido  venden  su s tan c ia s , a l porm enor y en  polvo, 
que son de la exc lusiva  incum bencia  del farm acéutico . A si­
mismo couiecüionan m ezclas d e  com posición n o  conocida 
que son del dom inio de estas.

ílSegun e l cap. 1.*, a rts . 9.* y 10 de las c itad as  O rd e ­
nanzas, los ta rm acéu tico s  e s tá n  ob ligados á  h a b ita r  en  su 
esiabiecim íento, a  d irig ir  p e rso n a lm en te  la s  operaciones del 
laboratorio, á  d e sp ach a r por si, 'd bajo  su  in m e d ia ta  r e s ­
ponsabilidad, los m ed icam en tos y las  rec e ta s , y á  g u a rd a r  
eu su poder la llav e  de i a rm a rio  de las  su stan c ias  veneno­
sas y d e  v iru d  h eró ica . No p o d rán  a u se n ta rse  por m ás de 
un mes del p ueb lo  don d e  se h a lla n  estab lec idos, s in  de ja r 
ua regente ó fa rm acéu tico  a p ro b ad o  q u e  les  su s tiu y a  en  
la.uireccion y responsab ilidad  d e  la oñcina, y solo en  a u ­
sencias q u e  no excedan  de un m es p o d rá n  d e ja r  en co m en ­
dado el aespaclio  de la botica á una persona  versada  en  él, 
quedando ad em as al cuidado ó v ig ilancia  d e  aque lla  a lg ú n  
otro farm acéutico  d e l pueblo ó de  sus inm ediaciones. Se ha 
observado, sin e m b a rg o , q u e  e n  a lgunas b o ticas  como las 
existentes en  los pueblos de R oquetas, P e re ltó , G odall y 
otras, hay á  su  cargo  personas p u ra m e n te  em p irieas y que 
cuentan c o n  u n a  p rác tic a  tan  solo, exponiéndose á  cada 
paso a com prom eter la salud  púb lica . V erdad es, q u e  estas 
personas tie n e n  en  su poder títu lo s de * farm acéu tico s que 
uo existen, ó d icen  que las oficinas citadas tie n e n  fa rm acéu ­
tico que las d irige  d esd e 'o tro  pueblo  en  donde residen , p a ra  
responder de a lg u n a  laila  q u e  com etiesen p o r ig n o ra n c ia ; 
mas com o se g ú n  e l cap . 1 . ',  a rl. 23, d eb en  los estableci­
mientos en  cu estió n  s e r  d irig id o s  por fa rm acéu tico s  leg a l-  
meiite au to rizados, y con la s  su jeciones q u e  m a rc a  el ca ­
pitulo 9.* ya consignado , no bay  lu g a r  en  n uestro  concepto  
á que se rep itan  abusos de esta índo le , im prop ios de la m oral 
faiQiacéuiiua.

»>Se o b se rv a  ig u a lm e n te  q u e  los m édicos hom eépatas 
prescriben y despachan  m edicam entos de igual sistem a, 
cuyo despacho  es  esc iu sivo  del fa rm acéu tico  se g ú n  el a r ­
ticulo b l  de la ley d e  sa n ia a d  de 28 de N oviem bre de 1855, 
siendo el h a c e r lo  en  de trim en to  de la c lase  farm acéu tica .

»Por ü lu m o , so n  tan tas y con tinuadas las  in tru s io n e s  
cu el e jercic io  de la farm ac ia , q u e  n o  acertam o s m edio se ­
guro que lleve á  b u e n  éx ito  la noble m isión q u e  se nos está 
coiitiaua, á  m enos que  acudam os á V . tí., ún ica  persona á 
quien cabe m ira r  p o r los abusos q u e  á ese ten o r se  v ienen  
cuineiieudo, y no dudam os q u e , g rac ias al in fa tig a b le  celo 
que tanto le c a ra c te r iz a , sa b rá  ap rec ia r en  lo que vale las 
justas q u e jas  d e  ios exponeutes p a ra  que  e n  lo sucesivo no 
ituya lu g a r  á rep e lid o s  abusos q u e  tan to  p e rju d ic a n  los in ­
tereses farm acéu ticos.

D e s g ra c ia d a m e n te  es  c u a n to  p re c e d e  m u y  fu n d a d o  
y m uy c o n v e n ie n te ;  p e ro  h a b r á  s in  e m b a rg o  d e  q u e d a r ­
se re d u c id o , com o  to d a s  la s  re c la m a c io n e s  a n á lo g a s ,  á  
tiü t r i s te  s u s p iro , q u e  va á p e rd e r s e  e u  e l  c o ro  g e n e r a l  
de la m e n to s , d e  s ú p lic a s  y  d e  d o lo rid o s  a y e s  q u e  p o r  do 
tlüiera se  e s c u c h a n . . .  jE s  t a n  v a n o  t a n  fa tig o so  y  d e s -  
tJOüsolador l u c h a r  c o n tr a  la  c o rr ie n te l

¿Qué h a n  d e  h a c e r ,  p o r  o t r a  p a r te ,  e l G o b ie rn o  y  s u s  
de legados, a u n  c u a n d o  f i ja ra n  m ie n te s  e n  e l e s ta d o  de

fa rm a c ia  a h o ra  q u e  s e  v e n  c u a d ro s  h o r r ib le s  p o r  t o ­
das p a r te s , s i  c o n s id e ra n  q u e  p o r  u n  lad o  p id e n  in s i s te n ­
te m e n te  los f a rm a c é u tic o s  la a b o lic ió n  d é l a s  o rd e n a n z a s  
de ia rm a c ia  e n  n o m b re  d e  la  s a c r o s a n ta  l ib e r ta d  y  e n  
íe iv in u ic a c io n  d e  s u s  d e re c h o s , y  p o r  o tro  r e c la m a n  s u  
p u n tu a l  y su v e ro  C u m p lim ien to ^  ¿Com o s e  a t r e v e r á n  á 
C oartar la  l ib e r ta d  p e rn ic io s a  q u e  s e  to m a n  e l d ro g u e ro  
p a ra  v e n d e r  y las  g e n te s  p a ra  c o m p ra r  d ro g a s  q u e  p u e  - 
Uen c o m p ro m e te r  s a lu d , c u a n d o  le s  c o n s ta  q u e  p o r  m ed io  
de u n a  a b e r t a ü  t a n  íu n e s l a  o m a s  q u e  e sa  ( la  d e  v e n d e r  
y  e x p lo ta r  c o n  a n u n c io s  y  d e  o tra s  m a n e r a s  los re m e d io s  
se c re to s  y  e sp ec ífic o s  e x tr a n je ro s )  h a n  le v a n ta d o  a l g u ­
nos fa rm a c é u tic o s  p in g ü e s  fo rtunas 'f

L o  m á s  q u e  p o ilrá  lo g ra r s e ,  e n  c i r c u n s ta n c ia s  ta le s ,  d e l  
G o b ie rn o  m á s  p r u d e n te ,  e s  p a ra r le  u n  p o co , s i, com o  p a ­
r e c e  p ro b a b le , p e n s a b a  e n  la  c o m p le ta  a b o lic ió n  d e  la s  
o rd e n a n z a s  y  e n  ej o to rg a m ie n to  d e  u n a  l ib e r ta d  o m ­
n ím o d a  p a ra  to d o  lo q u e  se a  v e n t a  y  c o m p ra  d e  m e d ic a ­
m e n to s , a s is te n c ia  f a c u l ta t iv a ,  e t c .

C u a n d o  se  p ro c la m a  u n  p r in c ip io , y  se  p r e s e n ta  com o 
f e c u n d a  y  a p e te c ib le  e n  s u  e je c u c ió n  u n a  id e a , h a y  q u e  
a d m ítlr 'A  c o n  to d a s  s u s  c o n s e c u e n c ia s ;  p o r  eso , u n a  vez 
r e c o n o c id a  com o a l t a m e n te  p ro v e c h o s a  la  d e  u n a  a m ­
p lís im a  l ib e r ta d  e n  to d o , c a s i  a b s o lu ta ,  e s  in d is p e n s a b le  
e c h a r s e  á  ro d a r  con  r e s o lu c ió n  p o r  e s ta  p e n d ie n t e . . . .  
¿ A g u a rd a  a b a jo  u n  b la n d o  le c h o  d e  l ig e r a s  y  a r o m á t i ­
c a s  ro s a s , u n  p e ñ a sc o  q u e  q u e b r a n te  lo s  h u e so s  y  h a ­
g a  s a l ta r  e l  c e le b ro  d e  la ca j i q u e  le e n c ie r r a ,  o u n a  
p ro fu n d a  s im a  d o n d e  fa lte  e l a i r e  re sp ira b le ?  Lo ig n o r a ­
m os, m a s  p o r  a h o ra  e s  p re c is o  rodar.... 

jY a  lo d i r á  el tiem p o !

SOBRE DIRECTORES DE BAÑOS.
U n  n u e v o  d e c re to  r e la t iv o  á  m e d ic o -d i re c to re s  d e  

lo s  e s ta b le c im ie n to s  b a ln e a rio s , h a l la r á  q u ie n  e s to  le a  e n  
la  Parte oficial, c u y o  a lc a n c e  n o  h e m o s  l le g a d o  á  c o m ­
p r e n d e r  d e  u n  mud”o c la ro . L a  te n d e n c ia  n o  p a r e c e ,  s in  
e m b a rg o , m a la , y le  c o n s id e ra m o s  a lg o  m e jo r  p e n s a d o  y  
e s c r i to  d e  lo q u e  s e  a c o s tu m b ra  e n  la s  e le v a d a s  r e g io n e s  
d e  n u e s t r a  a d m in is t r a c ió n .

E s te  ra m o  d e  la s  a g u a s  m in e ra le s  v a  c a d a  a ñ o  s u ­
f r ie n d o  v a r ia c io n e s  m as  ú t i l e s  p o r  lo  c o m ú n  p a r a  e m ­
p e o ra r le  q u e  p a ra  p r o d u c i r  m e jo ra s  v e rd a d e ra s ;  c o n  lo 
c u a l  se ju s t i f i c a  la  p r u d e n c ia  d e  a q u e llo s  q u e  p o r  ta n to s  
a ñ o s  tu v ie r o n  d e se o s  d e  m e jo r a r  e l  r e g la m e n to  v ig e n te  
h a s ta  lb88 , s in  a tr e v e r s e ,  n o  o b s ta n te ,  a  p o n e r  e n  e l la  
m a n o , p o r  m ie d o  a  u n  c o m p le to  d e s m o ro n a m ie n to .

U iñ e u d o n o s  a l d e c re to  d e  a c tu a l id a d ,  e n  q u e  se 
a n u n c ia n  m as  r a d ic a le s  y  e s ta  v e z  d e f in i t iv a s  r e fo r ­
m as , c re e m o s  d e s c u b r i r  e n  e l  u n o s  p e n s a m ie n to s ,  q u e  
p a r e c e n  b u e n o s , y  o t ro s  q u e  q u iz á s  n o  p a s e n  d e  m e -  
u ia u o s .

P a r e c e  b u e n o  el p e n s a m ie n to  d e  p e rm i t i r  q u e  o p te n  
p r im e ro  p o r c o n c u rs o  á  la s  v a c a n te s  a c tu a le s  los m é d i­
co d i r e c to r e s  q u e  lo s o n  e n  p ro p ie d a d , y  d e s p u é s  se  
a b r a  o tro  s e g u n d o  c o n c u rs o  p a r a  p ro v e e r  la s  q u e  r e s u l ­
t e n ,  y  á  la  p o s t r e  s e  s a q u tn  a  opüSici(.n . De j i o  h a c e r lo  
a s í ,  e l p o b re  p ro p ie ta r io ,  p o r  e je m p io  d e  S o la n  d e  C a b ra s , 
q u e  se  q u e d a ra  s in  s u  a s ig n a c ió n  y  s m  b a ñ is ta s ,  e n v í-  
a la r ia  c u u  ju s to  m o tiv o  a los d e  n u e v a  e n t r a d a . .

N o sa b e m o s  s i e n t r e  los d e re c h o s  a d q u ir id o s  b a s ­
t a  e i  d ía  p o r los d i r e c to r e s  e n  p ro p ie d a d , q u e  d e b e ra u  
C u n tin u a r  g o z a n d o , s e  c u e n ta n  o  u o  a q u e llo s  u e  la s  a s i g ­
n a c io n e s  a  q u e  t i e n e n  in d is p u ta b le  d e re c h o  los q u e  e ra n  
p ro p ie ta r io s  al d e s p o ja r le s  e i  d e c r e to  d e l lár. S a g a s ta  d e  
u n  d e re c n o  t a n  r e s p e ta b le .

iJ

CKOíilCA.
E slad o  s a n ita r io  de M a d rid .—P r in c ip ia ro n  la s  h e la ­

d a s  co n  N üV iem ore , q u e  a c o m p a ñ a d a s  d e  v ie n to s  m á s  ó 
m e n o s  d u ro s ,  ir io s  y  s e c o s  ü e i  N. N -N -E , N -0 , y  Ü-NÜ 
a i te r u a u ü s ,  r e l r ig e r a r o n  l a  a tm ó s le ra  e n  t a l e s  t é r m in o s  
q u e  e i t e r m ó m e tr o  ü e s c e n u ió  a lg u n a s  m a d r u g a o a s  a  
u n o  b a jo  c e ro ,  s in t ié n d o s e  n o  po co  e l f r ió . E l b a ró m e ­
t r o  e n  la  s e q u e u a o , y  á  p u lg a d a s  y  5 l ín e a s ;  y  e i  e s­
ta d o  a tm o s le r u ü  d e a p tja u o  y  se re n o .

A lg o  s e  h a  r e s e u t iu o  la  s a lu u  p ú b l ic a ,  c o n  la  e n u n »  
c ia a a  c o n s te la c ió n  a tm o s le r ic a ;  a s i  q u e  h a  h a b id o  m u ­
c h a s  a le c c io n ts  c a ta r r a le s ,  e n t r e  la s  q u e  p r e a o m in a ro a  
la s  lo se s , la s  ro n q u o T as, ia s  o ita lm ia s , la s f iu x ío u e s  a  la  
b o c a  y a  loe o iüoa, y  ios c a ta r r o s  d e  tu d a s  e s p e c ie s , 
T u m ü ie u  Uuuo m u en u »  u o lo re s  r e u m á tic o s  m u s c u la re s  
V  u e  laa  a r t ic u la c io n e s ,  f ie b re s  de  l a  m ism a  ín d o le , c a le n -  
l u r a s  K á s in c a s  e  in te r m i te n te s  c o tiü ia n a o  y  te r c ia n a s ,  
ia s  q u e  s e  v e n c ie ro n  b ie n  c o n  io s a n t i l íp ic o s ,  p r e s e n t á n ­
d o se  a lg u n o s  c a so s  d e  p ieu íres íaa , p u lm o n ía s , f iu jo s  u e  
s a n g r e  y  n e u r a lg ia s .  U l t im a m e n te ,  f ia n  c o n tin u a d o  
ia s  v iru e la s  á  ia s  q u e  s u c u m b ie ro n  a lg u n o s .  A  p e s a r  d e
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e s te  g r a n  n í im e ro  d e  e c fe rm e d a d e s , h a  h a b id o  e s c a s a  
m o r ta n d a d , y  )a  q u e  h u b o  s e  d e b ió  á  d o le n c ia s  c ró ­
n ic a s  q u e  tu v ie r o n  u n  é x i to  fu n e s to , c u a n d o  m e n o s  se  
e s p e ra b a .

, R a ro  e je m p lo — L a  D ip u ta c ió n  p ro v in c ia l  d e  C órdoba 
im ita n d o  a o t r a s  y  e n  v i s ta  d e  la  fac ilid a d  y  p o co  c o s te  

e s ta b le c id o  u n a  U n iv e r s id a d , co n  su  f a ­
c u l t a d  d e  n a e d ic in a y  to d o ; y  p a r a  d e s e m p e ñ a r  la s  c á -  
te d r a s ,  h a  e c h a d o  m a n o , c o m o  s e  c a ía  d e  s u  p e s o , d e  los 
m é d ic o s  d e  la  p o b la c ió n ..,  M ucho  g u s ta  s ie m p re  v e rs e  
e r ig id o s  e n  m a e s tro s , e c h a r la  d e  séb ío s  y  p o n e rse  á  d e r - ' 
r a m a r  c ie n c ia  c o n  ta i  p ro fu s ió n  ó ím p e tu  t a n  poderoso  
q u e  s irv a  la  c o r r ie n te  p a ra  m o v e r  in g e n io s  y  m á q u in a s  
a p ro v e c h a n d o  d e s p u é s  e l  a g u a  s o b ra n te  p a ra  a lg ú n  m o ­
l in o  h a r in e ro ;  m a s  s in  e m b a rg o , los m é d ic o s  c o rd o b eses  
n a n  s id o  t a n  m o d es to s  q u e  h a n  p re s e n ta d o  la  d im is ió n  
d e  s u s  c a r g o s ,  f u n d a n d o ia e n  q u e  n o  a lc a n z a n  a u s f u e r -  
z a s  y  m e re c im ie n to s  á  lo  r é c io  n i á lo h o n o ríf ic o  d e  la  
e m p re s a .— D e s u p o n e r  es  q u e  h a y a  la  D ip u ta c ió n  in s i s ­
t id o , y  q u e  e llo s , v is to  e l e m p e ñ o , s e  h a y a n  a b la n d a d o  
ta m b ié n ;  m a s  s i  e s to  ú l t im o  n o  s u c e d ie re , llév e lo s  á  
c o m p le ta  m a d u re z  Ja a d v e r te n c ia  y  c o n se jo  q u e  s ig u e n ; 
d e  s e g u ro  t i e n e n  t a n t a  c a p a c id a d  y  a p t i t u d  com o e i 
m a y o r  n u m e ro  d e  c a te d r á t ic o s  d e  las  p r im e ra s  e s c u e la s  
y  p o r  t a n to  h a rá n  m u y  m al e n  n o  a c e p ta r  e l p a p e l d e  
i ^ e s t r o s ,  SI h a y  d isc íp u lo s  y  se  r e m u n e r a  s u  s e rv ic io . 
¿ t¿ué h a y a  u n a s  c u a n ta s  d o c e n a s  m ás  d e  c a te d rá t ic o s  
q u e  im p o r ta  a l m undo? *

L o m ism o s ie m p r e — A c a b a  e l g o b ie rn o  d e  n o m b ra r  
u n a  J u n ta  c o n s u lt iv a  d e  e s ta d í s t ic a ,  a n e x a  a l m in is te r io  
d e  h  o m e n to , y  c o m p u e s ta  d e  e m in e n te s  p e rs o n a je s  d e  
to d a s  o p iL ío n es  y  c a r r e r a s ,  e n t r e  los c u a le s  h a  e c h a d o  
u n  p e rió d ic o  d e  m e n o s  d o s  n o m b re s  d e  e s c r i to r e s  m u v  
c o m p e te n te s . . .  ¿Mo h a b rá  t a n t a  y  iñ á s  ra z ó n  p a ra  q u e  
n o s o tro s  a d v ir ta m o s  la  f a l ta  d e  u n  p a r  d e  m é d ic o s  e n t e n ­
d id o s  e n  e s a s  m a te r ia s ?  ¿No h a n  a y u d a d o  g r a n d e m e n te  
108 m é d ic o s  e n  to d o s  los t ie m p o s  y  p a íse s  á  los a d e la n ta ­
m ie n to s  d e  d e  la  e s ta d ís t ic a ,  y  a u n  h e c h o  por s í  so los 
im p o r ta n t ís im o s  y  t r a s c e d e n ta le s  tra b a jo s ?  P ero  n o  r e ­
c la m am o s  s iq u ie ra  q u e  se a g r e g u e  a lg ú n  m é d ic o  á  e sa  
J u n t a  . .  ¿P ara  qué?  E n  p r im e r  l u g a r ,  n u e s t r a  e s c i ta c io n  
n o  h a b ía  d e  s e r  a te n o id a ;  s i  lo fu e re ,  q u iz á s  se  n o m b ra se  
a lg ú n  c o m a d ró n , u n  p r e p a r a d o r  d e  t r a b a jo s  a n a tó m ic o s  
o u n  o c u lis ta ,  q u e  no  s e r v i r í a  p a ra  n a d a ; y  p re su m im o s  
e n  fio , q u e  e sa  J u n t a  m a g n a  tam p o c o  h a  d e  s e rv ir  
p a r a  m u c h o ...

P laza  d e  académ ico  v a c an te .— Se h a  a n u n c ia d o  e n  la  
uaceia la  v a c a n te  d e  u n a  p la z a  d e  a c a d é m ic o  n u m e ra r io  
q u e  h a  re s u l ta d o  e u  Ja S e c c ió n  d e  h ig ie n e  p ú b lic a  d e  la  
A c a d e m ia  u e  Ü e d lc in a  d e  M ad rid , p o r  p a s a r  D. P ed ro  
E e l ip e  A luulau á la  c la se  u e  a c a d é m ic o  h o n o r a r io  eu 
v  r tu d  d e  p e t ic ió n  s u y a .  ’

Como s ie m p re .— E n tr e lo s  g ra v ís im o s  p e lig ro s  q u e  c o r ­
r e n  los m éd ic o s  e n  los c a so s  d e  e p id e m ia , n o  e s  e l m as  
fi(.jo e l q u e  s u s c i ta n  la  b a rb a r ie  y  la s  p re o c u p a c io n e s  de 
los p u e b lo s  a ,a rm a d o s  h u  B a rc e io n a  a c a b a  o . ' r e p r o d u ­
c ir s e  u n  su c e s o  q u e  p a re c e  e s te r  o tip a d o  p a r a  ta le s  o c a -  
s io u tb i se ü a  h e c h o  c o r r e r ,  e n t r e  e l v u lg o  n é c ío , la  noti-* 
c ía  d e  q u e  lo s  m eu ic o s  q u e  a s is te n  a  los e n fe rm o s  d e  c a ­
l e n tu r a  a u ia r i i iu le s  o a u  u n  b ie v a je  q u e  le s  q u e m a . U n a  
c o sa  a u a k g a  s u c e d ió  e n P u i ia  e n  1^32 c u a n d o  la  in v a s ió n  
de l c ó le ra , y  a ig o  p a re c id o  a c o n te c ió  dt>s a ñ o s  ü e sp u o s  
a i a r ,  íSeoane en  V a iiecas; p e ro  e s  a u n  m as  p e rfe c to  el 
p a re c id o  c o n  lo q u e  tu o b se rv o  en  C ád iz  e n  lbU4 y  e n  
M alag a  e n  1»21. V éase en  q u e  tó i  m in o s  d á  n o t ic ia  d e  e s to  
ú l t im o  D. José ¡ á tu ú o z H .f in s ü  M em o ria  so ó re la  ̂ e ó r e e o n -  
la y io ia p a d e c id a  en  la  c iu d a d  de M á la g a , p a a . 32.

«'Como u e s u e  t iñ e s  u e  S e t ie m b re  c o m e n z a ro n  á  c o r re r  
v o c e s  u e  q u e  lo s  m é d ic o s  d a b a n  u n a  b e b id a  p a r a  v o m i­
t a r  n e g ro ,  y  q u e  a  to u o s  los en fe rm o s  los l le v a b a n  a l  la ­
z a re to , el q u e  e r a  in v a ü id o  ñ o  lla m a b a  á  n a d ie ,  y  c u a n ­
do  a v is a b a n ,  ó h a b ía n  e s p ira d o  ó e s ta b a n  p a ra  ello .»

h u e le n  l le v a r  e n  e l p e c a d o  la  p e n i te n c ia  los fo rja d o ­
r e s  y  p ro p a la d o re s  d e  ta le s  d e s a t in o s ;  p e ro  tam p o c o  fa l­
t a  p e n i te n c ia  p a r a  los p o b re s  m é d ic o s , a u n  c u a n d o  no  
t e n g a n  c u lp a  a lg u u a  q u e  e x p ia r .

ESTMETA DE LüS PARTIDOS.
Creem os h acer un  servicio á  nuestros com pañeros, avisán- 

uoles de la s  cncunstancias que concurren  a  la  vacante de 
piodiCb de R iaza, que m uy p ron to  se anunciara . E n  aquella

mi ,■!. ILJ«4 .■% •

dos facu lta tivos que absorben  e n tre  los dosík  mi- 
clien tela, y p iensan  co n tin u a r en sus puesto, 

y u e  en  la  ac tua lidad , desem peñan la  in te rin id ad  de la plan 
bab iendosela  o to rg ad o  en  propiedad , por cumplir 

c o n k  prescripción del reg lam en to , anunciándose la vacante.

VACANTES.
on de M aqueda, p rov incia  de Toledo;
su  dotación 700 escudos pagados en e s ta  fo rm a 160 del presn-

y  res to , e n tre  los asocii-
dos vo lun tarios. L as  solicitudes h a s ta  el 20 del corriente.

f̂ii<^0-cirujano de Castro U rdíales, provinm 
de S an tander; su  dotación 1000 pesetas con c a re o  a i presu­
puesto m uiuclpal por la  asistencia  del hosp ita l y p o b r e s y la  
Igualas con los vecinos pud ien tes. L a s  solicitudes, h asta  el S 
de D iciem bre.

—L a de cirujano del concejo de San  M artin  del R ey  Ame- 
lio, p rovincia de Oviedo: su  dotación i . 000 pesetas, pagada 

^^“ D^cipales, u n a  p ese ta  p o r  v isita  á  los vecinos no 
pobres, y o por la  asis tenc ia  á los p a rto s  forzados. L as soli­
citudes h a s ta  el fin del corrien te .

—L a  á<¡ médico-cirujano de G arde, va lle  de R oncal, Navar­
ra : su dotación áUü robos de trig o  y  500 pesetas, su  poblacioi 
%  vecinos. L as  solicitudes h a s ta  el 20 del corrien te .
MA de O lm edo, provincia  de V allad o -
j.̂ “ ’ dotación l.OüO pesetas por Ja asistencia  g ra tu ita  de 2W

pobres q u e  tengan  que pasar 
a l hospital, 100 por la  de los mismos q u e  no puedan pasar y lai 
Igualas con los vecinos pudientes. L as  solicitudes h a s ta  fiii del 
co rn eu te .

ANUNCIOS.
ACEITE MÜHEINO-CLAKO

DE HIGADO DE BACALAO,
de l d o c to r  d e  Jo n g h ;

¡lí Facultad de medicina de La Haya, comendador 
de la orden dé tartos III de Fspana, y caballero de la órdn 

de Leopoldo de Bélgica.
G ra n  m e d a lla  de o ro  c o n c ed id a  p o r  tí. M. e l R ev  de lo* 
B e lg as.— G ra n  m ed a lla  d e  p la ta  c o n c e d id a  p o r  S . M. e¡ 

R e y  de H o landa .
Recomendado por los médicos más notables, por ser indudable 

mente el más puro, el mas agradable al paladar, y e' más ebcaidi 
cuantos se conocen. ^ > j

fartnaciM únicamente en frascos con cápsulas, en todas las buena

prindp 'ílM afrid"”'  “

MAiNUAL DE ANAÍOMIA PATOLOGICA GtíNERAL Y APUCADA;*  ̂
por Ch. UODEL, traducido al casleliano de la última edición frWk- 

cesa por Don Esteban Sánchez Ocaüa,
Se acaba de repartir la segunda y última entrega. Preciodí

In en tela a la inglesa, lü  pesetas et
en Madrid y l i  pesetas en provincias, franco de porte

be suscribe eu la librería esttaugera y nacional de í). Cárlos Baillj- 
Bailliere, plaza de Topete, uóiu. 8, Madrid. (P P )

t r a t a u o
DE QUÍMICA INORGÁMCA TEüKl.o Y PRÁCTICA 

APLICADA Á La MBDICINA, Y ESPECIALMENTE Á LA FARMACIA, 
por el Dr. J>. Uafuel Saez y Palacioi.

E sta  o b ra  consta de dos M agníficos tomos, de unas 700 pá- 
e U ^ to ^ ^ ^  num ero do figuras in terca ladas en

‘■«Partido la 3.® entrega del tono 2.“.—Pierio de la obra con:-
pleta, encuaderuada en tela a la inglesa, dos lomos 22 pesetas en Ma­
drid y 2A pesetas eu provincias, lianco de porte.

Se liailau de venta en la librería de D. CáiJos Bailly-Bailliere, pla«
de Topete (antes de Santa Ana), número 8.  ̂ (i- p)

MANUAL.íDE patología  y de GLÍNlCA-QUlliÚRGiCA 
por el Dr. J .  A. F o r t

T rad u cid a  y anotada, por ei doctor M . Góm ez Pamo, 
configuras intercaladas en el texlo.

Esta obia constará de dos tomos que baran t.iüO páginas; se nubl>
cara en 4 partes hanitndo salido a  luz la primera. ^

El precio de cada parte >era el de IB rs. eu Madrid y 18 en provifl* 
cías abonados in  el acto de recibiilas

S« vende eu la U rena de los bees. Moya y Plaza, Carretas, núm 8,Madrid. p ^

iMjreati de P, Q, t Om a .-'BIooíío 4: BADRlBi 1K7D*
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